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pulcru li' liMif̂ ii y¡i scparailií (ii; la región 
<li> los vivicni's ¿Iti'ñaia ;n:aso la muerte 
los la/.os lie amiir y dn cslidiaciim <\w. 
unen i'iiln; si á los liDinhrrs? o 

lisias palahras ilcheii siir n'[iiilidas alin-
ra por los i|ui' roum nosiiiros tiMiciiios id 
Rfiiilimiiíuio di', anunciar el lérmiim di! la 
vida (lid mas lísidan'c.ido ilisripiilo dn Mu-
londcz, 

l'ara Qnintana lialiia ll(.'̂ aiÍo i-n cfuclo 
lii épora lie la piistcfidad, aun anli's (lUC 
U nuK'rtii lii arndKilara di- mlri ' iiosolrDS. 
Anciiuio (1{! uias lili oi'lii'iila años, hacia 
Vil licmpo ijuc lialiia di'jadn la phnna, con 
'¡i cual sií supo i'iinijuislar laníos lauridcs 
"n lísjiaFia . en lúiropa y oii ATnéi'ira. .Uis-
';inienli'erlelirado de propios yeslraños; 
f^ídilicadas snsohraseulri ' las venladera-
'Tii'iihs eliisicas; |)roelaniad() como el |KI-
'i'iarcii y reslaurador de la inodenia lilera-
'nra , eomii el eanlor del ]>atrinlisnin y de 
lii vii'Uiil, nomo (d IMiilarm español, su 
iiiuiírle produce en nosolros e.l ilolor ualu-
'/il del qiii' ve desaparecer pneo á iioco los 
nlliinns cepreseiilaiiles de ima época jílo-
i'ii'sa para nnesira |ialria, peni no añado 
nuevos (píllales á la n'piilaciiiTi del fíranile 

Iiitinhi-e, lio hace mas que imprimir su sello indelcblt! , VA cadáver do l^tuirilaiia repesa y 
cu el ii¡|ilii[ii;i (]t. iumorlalidadíiuc loscoutemjioráncosle pulcro; pero su ^-eulii vive y vivirá 
•liíibianoLori'aíld. ' tras dure la historia, mientras hay 

'~''^'¿>í 

n . MAMJKl. J'ISÉ OriTiTANA. 

a eii la noche del se-
enlre iiosolros iiiieii-
II una líleniLura na­

cional , mientras existan corazones capa­
ces de comprender, ajireciar y admirar la 
belleza en sus maiiifeslaciones diversas. 
No ha rolo, pues, no lia podido romper 
la muerte los lazos qne ;i ól nos unian. lín 
su dilatada viila consaf!rarla al servicio de 
su patria, se ha conquistado un puesto 
entre los claros varones, cuya historia 
dejó escrita con esos rasgos inilelchIfiS 
que solo nacen del que es capaz de sen-
Iir, comprender y ejecular lo que des­
cribe. 

Don Manuel José Quintana , nacirt en 
Madrid en 11 de abril de 1772, 6. hizo sus 
estudios do Humanidades , primero en 
ij'irdoba y de.sjiues en Salamanca, donde 
tuvo ¡lor maestros al insigne poeta Mo-
lendez Valdés, y al erudito y esclarecido 
escritor Jovellanos. 

Dii'jse á conocer la ínilole de su genio 
lanío en los escritos poéticos como en los 
liislóricosy polilicos, lodos marcados con 
el sello de un ardieiile palriolismn , ile un 
iiili'nso amor á la virtud y á los altos lie-
dios, y lie un horror profundo li la tirania 
y á la corrupción. Teniendo á la vista en 
su primera juvenlud los ejemplos de una 
ci'irle corrompida , sus priinenis aceiilos 
i'asi ]iiiede decirse rpie fueron los de la iii-
tü^iiacion; y ya se dirija á su amigo Civn-
furijos conviiláiiilüle á gozar de la vida 
del cainno en versos IMnos de ¡máyenes 
dignas líe (lessner, ya canle lasgloriasdc 
l'iiíUlla, ya la ÍHIVÍIC/OÍI ilc ¡a imprcnla, 
ya el romliate de Trafalijar. ya fije sus 
miradas en el ]iaiiiroii liel E.svorial, ya 
traiga á la memoria la reslauraciou ile 
nueslra i^lria, i-n su tragedia ¡'claiin, su 
voz robusta y enérgica truena contra lodo 
ID que ve de'iniuihli', <ie bajo, de abyeclo 
en derredor de si. 

La invasión de i SOS enardeció aun mas 
su patriotismo; y haciéndose inlér|)retc 
ríe los sentimientos fie que entonces se 
hallaban posi'idos lodíis los esiiañoles, lla­
mé» al combate y á la libertad á aquella 

raza (pie parecía ilegenerada y que se levaiiló podero­
sa y gigante ante los ojos de la aléinila lüiropa. Sus odas 
á líspafia dcii^piivs de la rcvoluciün de marzu de 1 BOU y 
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su tírilufli" yinMTii contra ius Ininca-vs ^^uu ki (;s[in'si{in 
mus lügim, mas lii-l y mas sulilíme ilo! i'S[j¡ritu (|uo iuii-
miiliii GiUoiices i'i riii(!Sl.rus [cuircs. Incaiiaz de somiíl^rsc 
á la liraiiia el que Imbia cunsorvailo la inilcpuniliincia ¡le. 
sil alma aunen mediodclahaUínienlngeniiral roviniücan-
doen I7í)7 la memoria de Paiiilla después de tres sifjlosde 
uH.raJes,al)ani!on()lospunlosqiielosri-aiicesesocu[)aljany 
sipiiió ií la ¡unía ciMilral cumn olicial I." iie sus )i[ir:¡[tas, 
redaetandolas ¡irücianias y los mas céltdn'esdoeumi'nlos 
de arnieila épora. Nu di'scuiíló sjii emliarfío olms traiía-
jos liLerarios; y atiles de lermiuaraquella lurlia, escriliiú 
por líueargo de la regencia, como seerelario de la comi­
sión nombrada al efeelo, uu luminoso informe sobre los 
medios de arreglar la instrucción pidilíca, en el cnal se 
espusieron ideas de gran progreso para su Ucmpo y 
que mas larde en iS'2'2 debian llevarse á calió, lis iiola-
ble Lamliien en este género id discurso tiue ¡ironunció 
por encargo de la dirección de estudios al instalarse la 
Universidad central, eslalilecimicnlo íjue debia desapa­
recerá inijiulsode las vicisiludi-s poülicas, en las cuales 
el mismo Quintana, atendidas sus ideas, no poiüa menos 
de verse eiivuctlo. 

Pero la persecución no entibió su fervor patriótico, 
ni su amor á la verdad. Refugiado en Eslremadnra 
en 1823, escribió sobre los sucesos de la segunda época 
coiistitucionat unas carias á lord flolland ipin son un 
precioso monumento de gusto y de corrección literaria, 
asi como de imparcialidail, do severidad y th verdad 
bistOricas. 

Esta fue la úllima obra importante que de la ¡iluma 
de nuestro autor ba visto la luz públieit. l-;ila y las aii-
teriores le babiaii conquistado demasiados laureles para 
que anbelase ceñirse otros nuevos, al paso que las des­
gracias, las vicisitudes, los desengaños, !as miserias do 
estos úllimos cincuenta años, y los acba([ui's ¡iise|iaca-
Ides de la edad, justilican bastanti; su silencio pos­
terior. 

Sus contemporáneos, como bemos diclio le Iiabian de­
cretado ya la palma de la inmortalidad. Procer, senador 
en varias legislaturas, director lie estudios en ISÜ.T, co­
ronado púlilicamcnte en una reunión solemne iiace po­
cos años, vice-presidcntc del Consejo de Instrucción pú­
blica en los últimos tiem[)OR, no babi'a sociedad, ni 
ncadendaquo no se enorgulleciese de coidarleeid.ro sus 
mas preclanis individuos. A las siete de la mañana del 
día 11 recibió la Estrema-l'oeiou y pocas lioi'as ilespues 
cxbaló, COI) la tranquilidad del justo, el i'dtimo alieido. 

Las obras que nos quetian de su [ilinna pertenecen 
fi tres géneros dislinlos, en los cuales descolló igual­
mente : poesía, Idstoria y política. Ademas de los escri­
tos que liemos mencionado arriba, escribiii la tragedia 
el Duque de Visco; y tenia muy ailelanladas otras Iros, 
con los títulos de Hoger de Flor, el ¡irincijii: de Víana y 
IIlanca de Barban. Tüi\o c.\ mundo sabe y cita también 
con elogio su oda á la espedicioii española enviada para 
propagar la vacuna en América. Entre sus obras bisbj-
ricas sobresalen las Vidas'le /í.s^iíi/ící/es ceícíirc.s-, libro 
que comprende las del Cid, Guzman el ISuein}, Itoger de 
Lauria, el príncipe de Viaua, el (¡i-ui Capitán, Vasco 
Nuñez de Hallioa, Francisco Pizarro, don Alvaro de 
Luna y Fray Bartolomé de las Casas. Eseribi'i también 
una noticia bístiirica y literaria sobre Cereaíiíes, otra 
sobre Mclcmkz VaUhJs y una inlroduccion [)arala colec­
ción que arregló de poeíuas casleilanos. 

Por último las cartas á lord Hollaiid, sin dejar de ser 
una narración iiistórica, juieden considerarse mas bien 
como jiolíticas por es¡)resar las ideas del autor en mate­
rias de gobii.'nio y administración. 

Sus escritos Inédilos, Sí'gun su última disposiciim 
testamentaria, no se publicarán sino después de un ma­
duro examen, encomendado á una condsion de eruditos 
y personas inteligentes. 

Quintana ha dejado á la Academia de la Historia !a 
corona de oro que en ceremonia [lública ciñéi sus sienes 
hace pocos años; á la de San Fernando el busto de.love-
llanos; d la Española un ejeni[ilar de la obra 'le lordllo-
lland sobre Lope de Vega; al |iais su getuo que no ba 
muerto, y sus inspirados acentos'que tantas enseñan­
zas contienen para la juventud aniíelosa de seguir sus 
huellas. 

. \KMI:ST<1 FliUNAMIF.Z Cl i :STA. 

DOS IIRTUATOS. 

—Yo fui, snlnr, (lijn [Inrja, Rran pe-
fiulnr (icsile mi IIÍÑPÍ, y ilí iniiv mal 
i'jcm|)li) ni muiiilo ton iiii vida. 

(Frmj l'rudeneio Saiiilm-atJ. 

I. 

Distante pocas horas de Placencia (nombre cuya 
etimología es el verbo j)!a<'et, eval i|Ue signdica {,'0-
zar, que tanta es la liermosura de aquellos parajtís 
pintorescos y bien amados de la naturaleza), alzá­
base , señor de una verilc campiña y frondosísimo 
huerto, allá por los años de Cristo I5;¡7 , un magnilico 
monasterio de solitarios de San Gerónimo. 

Era una de esas benditas mañanas en que o! color diá-

l'ano del eieln deja vî r nuevos bori/oiites á la limitada 
vista de his mortales, mientras que la elastieídad del a i ­
re [jerfumado y libiu les liare escueliar mejor los au­
gustos rumores lid la Soledad: una de i'sas inañanas, 
tranquilas como una dormida laguna, en ijue el ayer se 
ve claniallriivrs de las olas do la existencia, y se pene­
tra con la ineiiiuria en el cenagoso Iñudo del pasado: una 
lie esüs mañanas en (|ll0 lloran los viejos , no sé si de 
tristeza porque recuerdan la mañaTia de sn vida , ó de 
júbilo y amor á [)i(is al ver í|Ue vívoii en un mundo tiiii 
benniiso: mañanas en que aman mas los peebos enamo­
rados, y criíen ma.s los corazones fieles ;d Altísimo, y 
lloran insensiblemente los Irisles v desamados, y se en­
cuentran mas soles Ins biiért'anos'y los pere;,'rÍiios : ma­
ñanas en que el corazón del liomlire se dilata al par ilel 
cielo y de la tierra, y vienen al alma mas vivos y me­
lancólicos (pie nunca los recuerdos de los seres queridos 
que nosarridialó la muerte. 

Tal fue aquella mañana ,.pasada bace ya tres siglos. 
A eso di; las once brillaba el sol tan alegremente sobre 

la fachada del eonvento, canlaban los gorriones con tan 
dulce Iraiiipiiiidad, parcela, en fin, tan f̂ (diz todo lo cria­
do, que nadie liidiii'ra pasado por aquellos lugares sin 
envidiar lu cxisleiicia [lacifica de los padres Gerónimos 
y sentir uu vago deseo do aíiandonar [lara siem|ire las 
cosas del mundo, tan agitadas y revueltas en aquíd en­
tonces. 

I Tales debian ser los pensamiímtos de dos personajes 
. que, asomadosá una ventana del tercio del Mediodía del 

edilicio, llevaban media hura de no hablar una jialabra, 
sumergidos como estabanen la contemplación de aquella 
soBCf̂ ada y dolieiosa campiña. 

Ninguno de eslos dos personajes vestía el biibílode la 
Orden Gerónínia, á pesar de ballarsi' en una reída del 
monasterio. IJim de ellns llevaba el traje negro lalar ipic 
aun usan nuestros sacerdotes; v el iitrn una bumílde ro­
pilla negra, sin mas es[iuela, ni mas armas, ni otra d i s ­
tinción que [ludiera dar á conocer su eoiidieion en el 
mundo. 

El eclesiástico tenia cuarenta y seis años , pero apa­
rentaba miicbos mas. iNo imaginéis su cabeza según el 
tosco tipo de frailes ó guerreros ipie nos ha lef.;ailo aquella 
generación: era una cabeza fina, trabajada por una 
e.\¡stciiria varia y azarnsa, [lulinicntada pnr el dolor, 
iluminada pnr la rellexíoii y el estudio: una <'abeza ama­
rilla, medio ealva y medio eaiia , surcada de boiidas ar­
rugas y enizada por grandes rasgos prominentes que 
inilícalian fm-taleza y niagnaiiímídad, á tal ]iiiiito (pie 
podiaii ¡lasar á los ojos de quien eonüciera la vida iie 
a([uel hombre, jior las tirantes bridas conque su volun­
tad tenia á raya sus pasiones. 

El seglar era á los cincuenla y seis años un hombre 
decrépito, pero no uu anciano. Su elevada eslalura se 
encorvaba ya báeía la tierra, lantn jior nii ligero vicio de 
conformación eomo agnvíada por largos días de rudos 
trabajos: conocíase á [irimera vista ipii; sobre, aquellos 
roliiislos bombeos babia [tesado un miiiidii niatei'ial, así 
como sobre la frente delolru un niuiidode[iensamieiitos. 
Este caballero de tan bumílde apariencia, tenía esa mi ­
rada dura y fija [leeuliar de las águilas y de ciertas ra­
zas ideiitilicadas Cdii la siqierioridad por la cnsdmibrede 
ejercerla. Su barba gris, de cnifeeiíadraild, ocultaba una 
boca sin dientes , biindída [lor esta causa y [)or la rara 
conlígtn'acíiiii de las mainlibiilas: su cabeza. e;dva y [te­
lada á [Oiiita de tijera . nfreeía una de[iresi(in muy de 
notar [mr lo nada común en aquel siglo que aun conser­
vaba la tradición del lipo español: aquid hombre parecía 
eslranjero. 

Ili'nids diebo que estos dos [lersoiiajes llevaban medía 
hora de silencio y meditación en la ventana del coii-
vcnUi. 

Ilaeiamuclxi rato (pie el de la ni[iílla negra seguía i:on 
la vista á un ;iguila que bahía recorrido todo el bori-
zoiile. dominado loijas las alturas é invadidoniasdeuiia 
vez regiones del aire á que a[ienas alcanzábala visladel 
hombre. Cuando la reina de las aveslmbo al líii t ras-
nionlailo la última cundiré y desa[iarecÍdo baria otroho-
rizonli^, el que la había estado observando dio nu sus­
piro, como quien termina una penosa tarea, y dijo á sli 
compañero. 

—Creo, hermano Franrisro, que moriré pronto. 
—Señor... murmnn'i el otro, no sin estremecerse. 
—No iiav mas señor (lue id de cii'lo y tierra, inter­

rumpió el de la barba gris. ¡Llamadme bermauo! —¡Ay! 
conlinuó sin dar tiem[io á (|ue el clérigo te replicai'a; 
¡qué [leiiueño me vi IÍI día quî  abandoné el mundo de 
los bomlires! ,̂T(! acuerdas de lliíií? 

—Me acuerdo, res|fondii't el [ladre Francisco. 
--Estábamos en Monzón y marcbáhamos al socorro 

de Perpiñan,,. ¡Hace quince iiños! Tú y yo, vestidos de 
bieri'o, llenos de juveiduil v de enei'gia, soñábamos con 
la gloría de. la tierra,.. Mi nomlire atriinalia el universo: 
mi fama domó todas las emiiieni'ías eomo ese águila ipic 
íiraba de desaparecer por el MfMJíodia... jiero iiuiuía se 
reinonló liáciael cielo tan alto como ella.,-, 

—¡Oh, Carlos! ¡Qué grande sois en esle. momento á 
los ojos de la et.erna sabiduría! 

Carlos sonriíí melancólicaniente. 
—Nadie en el mundo sabrá nunca las causas de mi 

reclusión. Mentíi'á la bistnría una vez mas, y yo volveré 
á ser polvo como a(pn;lla (¡ue me dejó ¡lara siem[ire... 
¿Te acuerdas de Isabel? 

Fraiiciseii [lalidecíó al eseiiebar CSIIÍ nombre 
Entre tanto, Carlos iiiiirmm'alia \a olroenel foiidodo 

su corazón , como relinnba alterado en la osi-iirídad de 
una gruta el eco i\r una queja lanzada desde un valle.,. 

— Era (d Viernes Santo, [irosígiiió Carlos, como si ha ­
blara solo. Había yo viu'lto victorioso de Italia v acaba­
ba depenler á Argel. Paseiibanic ¡lor una calle i\c- c í -
preses del .Monasterio de la .Mejnrada.,. Vo creo ¡[ue 
Iliosse mca[iareei('i a([nel día como á San Pablo, diciéii-
lioiiie: iCiirolel [Carolti] ¿t¡uid me. pcrsciiueris'! .\yui)é 
hasta la nocbe, y lloré... Cuando volví á mi alojamiento, 
aun [tesaba la mano de Ilíus sidirc nií corazón, (pie 
desde entonces late trai)([uÍlo. Había formado la resolu­
ción de retirarniií á no convento. 

En esle instante ilieriin las doce en cinco relojes que 
bahía en la celda; los bmiiees sonaron á un tiem|io con 
una regulai'idad [lasinosa. 

NoohstaiUe, (larlosmiró las muestras con un gesto 
de disgusto. 

—¡Nunca, dijo, las [loiidré en [lerfecto acuerdo! Asi 
van las cosas ile los hombres. Scntémonns, Francisco, y 
(lime el (dijeto de lu visita. Hablemos de tí. ¿De di'inde 
vienes? 

—De floma. 
—¿_Quii te. ha dicho el Sanio Padre? 
—He vuelto á rehusar id ciqielo, [lero be iihtenido dî  

Sn Santidad cuanto dcsiMlia en favor de la CI^III'AÑÍA. Sí 
Dios ayuda á nuestros herederos , hahreiuos logrado lo 
que vos intentáis inúlilmeiite. 

, —¡Poner do acuerdo dos cosas; (d cielo con la tierra!— 
Loyola será canonizado. 

-^Y lú landden, Francisco. 
—Yo nii,.. l o fui, scfior, ijran jiecadnr desde mi ni-

ficz, y di rmiy mol rjempln al mundo ron mi vida (I); 
y si vengo á vos desde tan lejos, es porque ¡lara acallar 
los gritos de loí coiicieiieia necesito que me [lerdoneis, 

Y id clérigo se arroildli'i bimiildeineiili' di;lante del ea -
ballero. 

I';ste, le alzó , estrechóle en sus brazos, y le dijo con 
ilulziirn. 

— Habla, Francisco: desde el claustro se perdona lodo, 
jiorque todo se comprende. ,'\si me ¡lerdone Dios errores 
nuos que ni yo a(dertoá conqirender. 

Y el nonibre que rehimbaha en su corazón llegó á 
estreme(^er sus laidos, que no lo pronunciaron. 

Francisco habló de esta manera. 

—Sabéis, señor, la historia de mi desacertada inven-
tnil. I''rimogciiito de una do las mas principales eiisasde 
Es[)aña , y nieto, eomo vos, de Fernando V c| Cnlñlinr, 
criado en la ci'irle al lado (le vuestra augusta hermana 
C.alalina, como sn [laje dî  honor; halagado [lor la sm-rle. 
vencedor en los combates; bien mirado de las damas: 
mi soberbia creciéi con mis años y á tal [ninfo, queenandu 
ajienas tenia iisode razón, á !a edad dedíezy seis años... 
¡Ay, insensato! había olvidado á Dios. 

La vida de la tierra se me ofrecía tan agradable \ 
tentadura , que reduje á ella las miras de mí cs[iírítu: 
mas [iroiilo to([ué la vanidad y la amargura de los [lia-
(M'i'cs mnniiaiíales y baíleme sin cielo ni tierra, [lerdido 
en el vacio de mis desengaños , joven y robusto como el 
primer biimbre, pero mas desgraciailoqueél, [nieslo (¡ue 
había [lerdído dos [laraísos. el terrenal y id cierno , sin 
que me ([ueilaran paracniísuclo i'llrabajo, la ignorancia, 
la curiosidad y una coiii|iañcra del enrazoii. ¡.\vl mi tris­
teza no tenia limites. Mí alma me [ledía alimento á 
grandes gi'ítos, y yo no tenía alimenlo i[iie darla. 

El ocio,el bastí I cansancio, la duda, corroveron las 
fibras de mí corazón , que se, ([uedó aislado y buérfaiiit 
en medio d<' mi pecho como una isla desierta en medio 
de. los mares. 

Nacido al amor y la caridad, sin objelo á (]ue consagrar 
mi ternura, iinbaslaiite desgraciado todavía [lara conocer 
que solo en Idos [india hallar el descansn y la nutrición 
(lemies|iíri].u, buscaba en vanii[ior la tierra alguna cosa 
digna de mi amor, de mí res[ielii, ile mi fe , de nu roli-
gi(^n...—Perdonadme, César!... —Todo esto lo encontré 
(;ii vuestra es|iosa. 

Carlos arriigíi la frente al oír estas palabras. 
El jesuíta bundíi'i la suya y besó la mano al (caballero. 
—Continuad, [lailre. dijo este con la voz demudada. 
—¡Oh, f]né penosa confesión... y ciimo la necesitaba 

mi coiicieneia! Pero traiiquílizaos¡ señor... La em[iera-
triz nos oye desde, el cielo. 

Carlos V suspiró; pasóse las manos [lor la frente y aun 
por sus labios como ¡lara a[iagar una [iregunla. Pero, al 
fin, aípiel carácter inipetuosuno [ludo dominarse por mas 
tiempo, y dii'i salida á estas [lalabras eiilrccorladas v 
terribles. 

—¿Qué saheisde mi hcmianaMargaríla? 
San Francisco (le líorja . pues asi se llama liov a<[uel 

jesuíta, miró lijamente al emperador sin lograr liacerbí 
abatir los párpados. 

—Señor, esclamó en seguida: ¿pregunta V. M. al con­
fesor, ó al hombre? 

(i) Histúdco. 
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—¡IJiiílue, Yf'iln !tliiia!)l(i!fíruri(i(íl ompiírailnr. quL> al 
snnn'-irsf' iliiji'i vorla DStura curva dn su liocadi-sili'Mlaiia. 
Cuenta... cnriiliuní! (\S(i, ijuc tini ¡lai'i'ri-ciirinsd. ¡i:iiii 
lililí li' i'iiHUKiraslc li'i mi llwc hiilmt et su¡h-rall ¡Malil 
¡líali! ¡Niis iirdiiiliumsii un rey de Í''rauciii y á nn|niMl.i-
liaiile Itdnia! i-Ii ;,Y (|ui'; lili II. F('!¡|iií, uiiesli'u 
ilufíustii fiucesdi''.' Salirás ijuc siiv su vasallo y lo lürijo 
ini'miirialüí:,.. l-is lodn un linnihrc... i|ui' un quiíTC li su 
liadrc. á Cai'liis V fiu|icra[|(ir de lins rnumlnsl ¡(lli!.. ¡mi 
l''eli|ie Será UM ^rjni''i'v... |i;irlicularnii'nle |i;u\i viiwi-
'nis. i\(iuiiiu(i liuliicra aln'vidcá lauln! ¡A ver!... La 
Una... \'oy ;'i d;ii-i'U('rda ;i uus relojes. 

l'ijii y se leviuili'i, (lidiando ¡ilí'miioáSau l''raueisr;n. 
. Iiidiulalilenieiile, id eiu¡ieni(lur lialiia seulidoíd apiii-
.|uri de iiis zebs, 

'^iiuipreuiüido asi el padre jesnila . y piíra reducir il(̂  
liileviii'i la seriedad á aquella liera lierida . alaeó RU va-
•liilad pi)|' l;i uiaiisediMtilire di' i|ue liaeia lan lu[H'ici-ila 
alarde. 

—lli'nuauíi liados , mui'ruiiri'h irisleuieule ; he venido 
|"M' vuesiro [lerdou. l'i'iisad ipie sois erisliano. 

líl emperador f;iiardi'i sileueio; arregló los relojes 
^*n\ prolijo euiílado y Inrm'i á seulacsc, yrave y maííi's-
liioso Corno si esUiviese aule la Dieta. 

—Halda , dijo. 

111. 

—V.\ dia (lue os casásieis con la infaiilii de Porliijíal, 
'islalia yo allí.... i'n la ralednd lic Si-villa..., no sé si 
<is ac(a-((iu'e¡s. Liauíásleis , señor, Las tres Gracias á 
!ii|uella inolvidable señora, la ]iriueesa luas hermosa 
ipie li;i eiiuoeido id nuMiiio.... ¿i|ué lunelio i oh iua;íes-
'ad ! ipi[> yo la encoulrase difíujt de la adnrarion (¡iie 
'•idinsidia ;i Hios y á sus crialuras'.' ¡Su hel|e/.;i, su vir-
liid, su LTiiude/.a, y solire loiiu la idea de ipie minea 
^iTÍa uiia una de sus miradas . dieron euerpo al deseo 
iniii'lertniuadiM[iie [lerse^nia uu alma eu la soledad lie 
nii exisjeiieiii! j l-ji ainaiii einiileé loila ud l'uer/a. luda 
'ni le, loda mi vida! V.\ olisiáeulo, la imposdiilidad. 
"íl l'e.s[ielo , los /elos, el sileueio... loilo e.xacerhruui pa­
ción. Ya leuiau rnmlm lUis días, alimenlo mis horas: 
ya no esliilia vaeio el mundo; pues se hallaha eu id la 
iMiilieralriz. Verla, sei;uirla ;i lo lejos, oir el aci'uhi de 
su vo/,, era m¡ erii/. y uii paraíso. Al eiupe/ar á amarla 
la lialiia ya perdido para siempre,... ¡ uiu^ipie amalla lo 
irreal iza lili'! ¡ *l|i iioelies piTduraldes de ¡iisouiuio v lic 
dolor 1 lOslaha eomo el esciillor de la IVdada enamorado 
de-lina piedra. ¡ [•;sa piedra era lo ¡mposíhli'! Tal fue y 
dehia ser id rriilo de mi disijiaidun y lie mi hastio. ¡ l'er-
dou . seíinr.... pero sutVi uinrlin ! 

Ld euiperador estaba inmóvil, souilirío, es[)anloso, 
no ya lie zidos, sino de retunrdimientos. Aquel amor 
desesperan/.adii de que le biddaba San I'"raneiseo-. aque­
lla Inelia de nna temeraria vohmtad ron lo deseonocidn, 
e.oii lo Vedado, eou la niair/.aua Falalüe ICva . le recorda­
ba un siniestro episodio de sn vida, i quizá el mas im-
liortaiile ]iara sn corazón ! 

—Habla, Kraucisco . habla.... Iialbneeii. lUme que 
Tnisle dtdul.... que el demouio te hi/.o sn (esclavo.,., 
que.... j Ali! no... pero no lo dif,'as. A |)i;sar ilc lodo, yo 
auié siempre a mi uiiijer. 

—I'odeis seyuir amándola , i'cpliert el Sanio con ine­
fable melancolia. I,a emperatriz iw conoció nunca el 
culto íde^o lie ipie era objeto. Obtuve su auii^tail y 
la viiesh'a: vos añadísleís á un titulo de duque de 
llandia el de marqués lie l.oudiay: la enqn-ralriz me 
lii/o sil caballerizo mayor. Desde cnlouces estuve á su 
lado, li( vi á todas horas, me liabitué á no lejier espe­
ranza , y la adoré como los indios adoran al sol. Pero 
¡ a y ! n i esle descausiMue perinilió la jnsla ira de los 
cielos. I.acnqir'ratriz puso un deciiiiilo'empeño en que 
yo me casase con una lie svis damas, con doña Leo­
nor , que ya mora i>ii el santo asilo de los márlires. 
Obedecí y tue casé. Desde entinares uii corazón fue nn 
infienai. Mi (esposa, era diüua ¡lor sus virtudes v su her-
inosura de que yn la luciese feliz , y xa que esto no p u ­
diese loi.'rar, decidí uo hacerla desgraciada. Uní, pues, 
de la una y de la otra. 

—¡Ali!.. .diÍo Carlos V. . apretando los labios, va 
;|ii'' no moi'diéudoselos , porque cslo era materinlmenle 
imposible. ¡Tedip t ip ie seriis canonizado! 

—I.anceiue á la gnerra. pnis¡t,'nii'i lloria; deman­
dando á las fatifías de la batalla, la mnerte ó el olvi­
do. ¡Inútil afán! (lombati con vos á ISarharnqa eu 
África ; penetré en ('"rancia á vm'siro lado ; llené mi vida 
di' obli^'acioiies : hií virey de Cataluña , maesire de 
Sauli;tf;o : pasó el tiem|io..., i Todo pi'rdtdo para mi re -
deneiou ! ¡Cada vez que vidvia á verla . me encontraba 
Illas nuserahle! ¡La anseiicia cxaspnraba mi pasiou le-
.l'>sde amorlipuarla ! ; La niuerle me res]iel(i cu uieilio 
de los ciaidiates.... y aun mi rebelde eorazon no habla 
iiilenlado acudir ;d'|';ieruo l'adrc de los hombres siu 
veiiliu'a ! ¡ V ¡um un me habla ocurrido ajielar al sumo 
Dios! ¡ A \ ! ¡|iniulo vino el dolor eu avmla de mi fe 
vacílame! Llegó el año iie i;i;í!l.... 

lil emperador se puso sombrío al escuchar esta fecha. 
—dialliiliame yo eu Toledo, |irnsi{:;uió Borja, Kra 

'd l ;" ' lemayo, r'lia ije San l'eliiie y Santíaijo, jueves.... 
Hacia una mañana lan liermosacoiuoesla... Lse mismo 
sol-.. CSC mismo cíelo.,, ¡ Ay ! 

Kljesujla lloraba Calló un momenlo, y luego es­
clamó... 

—¡Pasad, vapores terrenales, que veius á enturbiar 
el oríeule de mis eternos diasl.,. 

Carlos V se acariciaba las barbas COTÍ visilile impa­
ciencia ; poripic. coiHicia ipie iba á cuumoverse. 

San Francisco, repui'sto ya de su euiocíou , tomiMle 
nuevo el hilo de su relato con voz mas lenta y apa­
gada. 

—Aquella mañana liabia yo acom]iafiado á misa á la 
emperatriz , y á la vuelta , iics|>ues de balierla dejado 
de visita en casa de don Dieijo Hurtado de Meialoza, 
paseábanle solo [lor la orilla del Tajo, he pronto llciió á 
mis oídos el estruendo de la campana mayor de. la ca-
leilral... ISo sé por qué me estreiueci,.. Al calió de uu 
momeido mi lerror tuvo ya nna cansa. ¡La campana 
|ilañia el tínpie de los afíonizautesl ¡Aipiella canq>ana... 
la ciunpana mayor de la catedral de'l'oledo, lai podía 
anunidar otra muerte ([ue la vuestra ólaile vnesira es ­
posa 1 líl dia se oscureció á niís ojos; dióme frió, y caí 
sobre la tierra como w\ árbol herido del rayo. Cuando 
me re[iorté . corri casa de Hurlado de Meudo/.a... ¡No 
liabia iiailie! -̂.Di'íuile estaba la emperatriz? ¡Las oleadas 
de la lulieliediimbre me arraslraron á casa ilel conde de 
iMiensalida, donde sujie que Isabel de Portiifíal, euipe-
ratriz de Alemania y reina de l'^siiaña, acababa de aban­
donar la tierra al dar ¡i luz nu uiuo uuierlo! 

Para el que esl;i ausente de Dios; para el que cslá 
solo en la lierra ; para el que iio piensa en la olra vida, 
la muerte , César, es una iieses]ieracion semejanle á la 
del íulierno. ¡ l'Jitonces el dolor es cólera, es iui|iolen-
ída , es ciiiideuacion ! I\l creyente ([ue pierde á una 
prenda (luerida , sufre como .\dau arrojado del paraíso: 
el im|>io, pneslo eu la misma siluaciim, sufre como 
Lucifer arrojado del cielo. ¡Ahí ¡ yo sufría sin esperan­
za! ¡V ni esie aviso de Dios fue suticieule á despertar de 
su letai'fío mi peclio empedernido! ¡ .\un no estaba col­
mada la copa lie mi amar^^nra! 

Lsciicliad: yo, que habla amado ciegamente á la cm-
perafriz, ¡ que iiabía i'odiciado besar la limbria de sn 
manto! que halda pasado años i'uteros saboreaniio nn 
ndios (pie me iiirii.dera iudifereulemente; que guardaba 
sobre mi corazón una ]ierla caída iW su tocado después 
de iiaíierla armado de punías de acero para que me 
jinuzase !a carne y me dijes^e ¡«7»/ rsíoiil; yo que be­
bía aí-'ua de los ríos qiie iialiian copiado sn ímágen , y 
guardaba eu globos de oro aire del que ella había resiii-
rado; yo, en lin , que hnliícra dado el reslo de mi vida 
por pasar lina Imra á sus iiié'S, eomo ante mía santa... 
¡ yo, seuor, luí el encargado de. trasladar á Cranada los 
ai'lorados restos de su liermosura , su cuerpo siu par , sn 
idolalrado c n e r p ; aquella urna preciosa en que había 
vivido su alma! 

¡Ali!... ¡ya es mía! decíame yo dnraiite aquel viaje... 
Va aquí, conmigo, eonliada á ¡ni, á mi custodia , ¡i mi 
voluntad. Yo mando andar y hacer alto. Puedo ¡lasar la 
noche recosl.ido en sn leidio : puedo besarlo; puedo de­
cirte todo lo que la amo... Va 110 tenia Zidos de vos... 
señor; ya 110 volveriais á verla... ya era mía lan sola­
mente... ¡mia y del siqiulcro ! 

; Asi ]iasé iloee días! Duraiile ellos, el frío de aquel 
cadáver se Irasmitió á mí corazón: mis cabellos se i-a-
yerou ó se pusieron canos. Cuando llegué á Cranada era 
viejo. 

IV 

Llegó también eutoui-es para mí el momenlo de la 
eterna separación: delante de uu escribano y lesligos 
buhe de hacer entrega di' aquel inapreciable tesoro, y 
para ello fue preídso abrir el alaud do. [ilnmn que lo en­
cerraba, 

—V/estaba iiermosa todavía? preguntó Carlos V, 
con un tono de voz que en aipiel instante era un sacri­
legio. 

—¡Olí vanidad humana! nqilicó el Saulo con acfinlo 
sepulcral. ¡ („iné cuadro se ofreciéi á mis ojos!... l ler-
uiiisa! ¡Hermosa! ., Lo liabia sido, señor... Pero cuando 
la abandonó el alma, la fealdad se enseñoreó sobre su 
cuerpo, como sobre uingini otro. ¡Nunca fuera la muerte 
mas cruel, mas devastadora . mas nqnignaute! ¡La pn-
(refuccioii de aipiel cadáver fue tan rápida . tan intensa, 
tan espantosa, (pie no ili'ii'i ni un rastro, nimia línea, 
ni uu perlil de la iiasadaliermosura! ¡Ay... señor! ¡Que 
lecidon tan elocuente me daba el ciclo! 

lloras enteras permancci mirando tan horrible rea­
lidad. 

Aquella mujer, la mas Iiermosa de cuantas lian exis­
tido, la que n'uuca pudo ser retratada sin mengua de 
sus encantos; vuestras Tres Gracias, señor, eran una 
masa lie barro poiiriilo. uu clruvo infecto . un lago de 
corrupción como el mar asfáltico. ¡Aquellos ojos. Iiogar 
donde buscaba anqiiU'oun alma aterida , aniorcba donde 
vo bahía encendido una y otra ve/ la tea de mi silen­
ciosa pasión: aquellos ojos, ebrios de juventud, de 
amor . de vida y de csperanzii, eran dos cuencas vacías, 
dos boyos negros , dos niadriiíueras de gusiuios! Aquella 
boca...'aquella boca, señor... estaba nrol^iuiaila por la 
muerte, que al besar sus labios los liabia desliedlo. 
Aquellas mauos de nácar... aquellas mimos . ¿las r e ­
cordáis?,,. eran un lioiliüuJo grupo de huesos... ;,Y su 

voz?... ¿y sn sonrisa? ;,y su gracia sobrehumana? ¿Y 
su alma? ¿y el fuego lie su cxislencia?... ¿Dónde.',, 
¿dónde estaba ]aeinperalrÍ7,?¡ Abl 110... miera aquella... 
no era aquidla... ¿Cómo ¡.odia iiaber residido tanta feal­
dad debajo de Imita belle/.a?... ¡Yo no la hubiera ama­
do! ¡Ay!... ¿dónde... dénidc estaban sus años de poder, 
lie hermosura , de pasiou? ¿Dénide estaban sus días de 
gloria y de grandeza? ¿Déinde estaban sus iioriis de so­
berbia mnndan.d? 

Se baiiian ido para siemju-e, llevándose mis ilusiones 
terrenales. 

Todos los que me acompañabiui buveroii ante td e s -
[lectáculo horriide de vuestra esposa y anti-la fetidez 
que despedía. 

Obligado yo á jurar que ¡npiel todo corrompido era la 
empendri/,, 110 ine atreví á hacerlo, sino que diji' que 
era el mismo cner[)o que se nio babiii conliado. 

.Vlejároiise lodos, como Íie dicho; pi-ro vo « por el par-
)dicular amor y reverencia qin' siempre bahía tenido á 
"la euqieratríz, 110 podía desviar mis ojos de ella , tan 
idienuosa poco antes y tan estimada i'ii el immdiM> (I). 

Oueilé allí solo, é hice propósílo ríe remincíar al mun­
do para pensar eu ini idnia; porque al ver ante mí la 
mayor belleza y el mas alio poder eonvertidos en tan in ­
mundo y ili'spreciable polvíi, no pude menos de volver 
la vista hacia el eterno ndiio de Dios, donde es imperc-
eeiiera la hermosura riel alma. 

La muerte de mi esposa y la del gran poeta Garcila-
so, me dejaron liliri' y solo sobre la tierra,.. Hicíme s a -
cerdole, y aquí me tenéis, aliviado de las fidsiis grande­
zas conque ¡qiareci en el mundo, Innuíllado suite vos, 
esperando el perdón de lo mucho rjue os be ofeiiilido Con 
el pensamiento. 

Carlos V se enjugó una lágrima con (d revés de hi 
mano y leviuitó á S;ui Fnmeíseo de Hnr¡a , diciéndole 
con la efusión mas verdadera que csperimeiitara en toda 
su vida. 

—¡/:,v/(! ps mi calio de Bucnn-Enfcrarisn ! (2) Fran-
(•isco, has rortalerídomi resolución... ¡ \'uelve con fre­
cuencia...! Ahora.,., déjame, ¡Yo te perdono.... Reza 
por mi! 

Dijo, y mientras el Sanb> se retiraba BileuciosamentR, 
él iqtoyó la caln'za i'ii las mauos y los codos en la venta­
na... S'iri al jesuíta montar en sn muía y partir .. Con-
lernpli'ide nuevo la eterna juvi'utird de la naturaleza.,. 
Oyó á lo lejos el rumor liel mnndo, ile la gloria, de la 
polilica, lie los campaiueutos.... Vlóse luego viejo y 
achacoso, comprometido con la historia á morir oscura­
mente en aquel retÍr-o,.. y lloró con desconsuelo, mur-
munindo muchas ve.cis este nombre: 

—¡ Miirt¡nrit(i! ¡ Martiarita! 
líneslo dieron las dos, 

EPILOGO. 

Dos vecesvoiviii á visitar Franciscode llorja al monge 
de Vusté. 

Una di' (días le comisionó este para que diese el pésa­
me á la corle de Poi'lugal por la muerte del rey, y al 
decir de uu cronista , le i'iilregó las memorias de su 
üÉ'ííi para que las enmendase; pues id emperador, lo 
mismo que (a!sar , se ocupaba eu líscrihír la historia de 
sus campañas. 

La otra vez le habló é hizo encáreos sobre sus dos 
liijos ilegílimos, Margarita, que resiilia eu Ondenarda, 
y .luau. que vívia en llalisboiiii, 

l'̂ sle bastardo se llamó mas lanle don .luau dd 
Austria, 

La última ve?, que el ilustre, jesuíta volvió á Ynsle, 
se eiicoutn'i con la muerte del emperador ipie tuvo lu­
gar á las dos de la madrugada del :>! de. setiembre 
de liiiiK. Fs famoso el sermón que predicó eu sus 
boiiras. 

Horja sobrevivió caloren años al César, y di'spues de 
ser geiiend de los .lesnitas, de cuya compañía se le tiene 
por segundo fuiíiiador, y liidiiendo rensado varias veces 
el capelo <]ue le ofrecían los ¡lapas, murió en Uoniil el 
día :t't de sidienibre de i;i7'2. 

Réstanos desmentir nna noticia y consignar otra, 
ICs falso que C.arlos V hiciese su entierro en vida 

como aseguran algunos escrilores. 
La casilji que editici'i y vivió este, augusto monge , ad­

herida al convento de Ynste, se. veiidiiiliace diez y odio 
afios á dou Fernaudo itorja v Tarrius. en la cantidad 
de ¡t,:iO() reales! 

PEDRO ANTOMO DE ALARCON, 

APIÍNDICK. 

n,TiM.\ K^F :̂n>l̂ ;l̂ .̂ n, MI EUTK V EXEQUIAS TEI. TIEV DON 

.lUAN U RE AIIACON. riNEIlALES nKI. MISMO IIEV CELE-
luiAnos E^ i.A ciiiOAn DE CKUVEHA (;t). 

Si bien se tenia ya noticia de! fallecimiento drd señor 
rey por conduelo del gobernador de Cataluña Mosen líe-
queseiisde Soler.el dia '1\ de eneróse recibió olicial por 
carta que dirigieron al municipio de Cervera los coiice-

(1) llislórifi». 
( i j lüsiorirn. 
(ó \ NiHieiii toninda de unos ruriu-sos a|iiinles croiiolúgicns PÍÍSTI H. 
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lloros (le [iarcoluna. itiiiioilialiimi'nto los pa-
beros, con su vcaiiiT y liaíli' .Musi'ii Üiogo di" 
Avellaiioila, maiiilariiiicorrar las I ¡ondas y (lio-
ron viiolla á la villa niarcaiiild la carrora ¡jiio 
soguiriii la procosioii, aciimpaíiailds lio mu-
cliüs nntalili's, voslidnstoiliisdi' saoos, y otros 
con íii-amallns noRras y ca|iorLi/,as, y preco-
(lidos lio los alguaciles dol Irilmnal (I) quo 
iban con sus varas golpeando las puertas, y 
daiiilo grandes voces de u ¡ Viaíora ! » {•!), 
mionlras doljlahan las campanas, las cuales 
no cosaron lie tañer hasta el dia de la solem-
nidail. 

Kl -l'.i bubo ronscjú para ordenar !o nece­
sario, y pasóse invitación á cuanlas perso­
nas teiiian lierecbo iU\ asistir á las lionras fú­
nebres por sucalegoria, debiendo presentar 
se caballeros y damas vestiílos do luto cual 
corresponde , á cuyo ofeelo so bii'ji-i'on gra-
mallasy sacos para mas do setenta particu-
laros. 

Ordenada la procesión concurriendo el rn-
vorendú clero y todas las úrdi-nes religiosa;-
de la ciudad, junto con el pueblo, saüi'i do l¡i 
iglesia de San Anlonii» para la de San Agus­
tín, lli'vando en bombros ciertos personajes 
el féretro al cual alumbraban cada uno con 
una anloroba de cera ni^gra de á veinte y cin­
co I i liras , cuatro |iroli(imln'es de la misma 
ciudad. Kuó ii entrarla procesión en la iglesia 
mayor de Sania María , domlo ostalia ya pro­
venido nn túmulo alio de docí- palmos, con 
gi-adas en sus lados anterior y posterior, cu­
bierto basta el suelo ilo nn rico ¡laño de ler-
ciopclo nogi'o, Y osle de oti'o do itro. A la ca­
beza do las damas iba la TI(I1)IO doña Aldon-
7,a, mujer del noble don rraiieisco Desval de 
Casiro y do Pjnós, dando el brazo á dos gen-
(iles-íiombres, v seguíanla mas de cualro-
cientos convidaifos. Ademas did cloro fio la 
villa, asistían el de las parro(|u¡;)s biránoas, \ 
las veneraliles religiones do Sanio Domingo", 
San Fi'ancisco do Asís, San Aulonio y San 
Agusiin, las religiosas Minorilas(f''rancisca-
nas) y las de Sania Catalina (Dominicas). 
Asistieron lambicn las r-ofradias de Sania Ma­
ría. Hspírilu Sanio, San Francisco de Asis, 
San Juan, San I.oron/.o y San .Miguel, lle­
vando caria cual sus luminarias. En el lestc-

0. JiAN 11, ni; Aa.vno.v ('). 

ro del lúmulo oolocáronse dos grandes antor­
chas ó ciriales de pi'so de Ireiiila libras cada 
uno, y oíros al pió del mísroi) yon sus cuatro 
ángulos, y piu' cada ladn veinlo lilandnnes nc-
gnis lie á seis libras. Dii'nuí al eapilan , al 
veguer y á doce |iroliond)res, V(das di' dos 
dineros para el oferidrid, y á los denuis con-
currenli'S solo do niio, noláridose omiiero quo 
los eclosiiislii'os y el simlii'o, á mas de su vo­
la ofrecieron nn ilinero. I.a uracion, no'.alilo, 
pi>r ciorlii, fue |tronuncíiiila por el reverendo 
maestro (Iris, de la orden úv rrediondoros. 
Ues|ines d(d olicio, los celeliianles subieron 
al íúrnulo é incensando con el inoensarío do 
[dala, coleliiaron las ceremnnias de coslum-
i)re en las honras de cuerpo [iresenle. Por íiii 
hahiondd salido la comilívadi' la iglesia en 
e.l mismo lirden, fue despedida en la casa pa-
liería, 

l'̂ l marles O de febrero á las dos de la tar­
de, la aljama de los judíos, se^^un lenia acos-
Inmbradodo [nuy anligno,procediiiácelid)rar 
por su parle los funerales saliondii ordenada-
nieiile del Dalí sihiaduen la plaza do San Mi­
guel (:i), vestidos los unos de sacos, llevando 
un moinnnenlo cnbíerio ile ni'^ro y poi' en­
cima con ini ¡laño do seda en cuyas puntas 
y centro se veían escudos de las armas rea­
les, di'l lamaño de nn palmo poco mas ó 
menos. Iban liombres y mujeres, salmo­
diando y llorando (•onio es debido en talos 
casos, haciendo los allos convenienles quo 
(iréviamenlo lijaron basla llegar ;i la plaza 
del'l'rign, donde eolneadn el inniiunicnlo su-
lirc on lúinnlo cidiíerlo asimismo de negro, 
liicii'nm sus lametilai-iones (i) nrdenadamen-
le, priinoi')! lus bombres y des|iues las nnije-
res, on iillornados coros con sumo íirden, 
Des|iUes hizo solemne panegírico tnaeso C.res-
i|iiesl!o l'Vn, rehdando muchas escelcticias y 
virtndi's del señiir rey. Sois de los jodíds mas 
hiiiiiirables cundnjoi'oii en iidiubrns el moiiu-
meido, yfudo delante cuatri> bdodtres bm-nos 
con aniorídias de diez palmos de largas y 
grni'sasá prn|iorc¡on,de modo que loidan qui^ 
sostenerlas con ambas manos, las cuales fue-
nm después colocadas sobi'e pértigas en cada 
ángulo ili'l lúnnilo, amen de dore blandones 
negros que ardían á una y oli'a parlo. Con-
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cluido SU oficio en hebreo, los judíos honorables ya d i ­
chos, cantaron tres 6 cuatro endechas {;>) en romance, 
mentando loores del sobredicho señor rey, para con­
doler el corazón do los oyentes, y después los otros j u ­
díos, elegidas seis voces acordes, entonaron otras dos 
cantinelas bien ordenadas y con armonioso son, á seme­
janza de sus nolahles. 

Adviértase que si bien la aljama de la presente villa 

tes en el arrbivo cnnsislorial tic. aíliii'Ma riuiiiia, en iin volumen lilii-
laAii Libro vente lifíl lliirími.il ili-Ci^nrní, rscrilo de varíns maiiiis, 
que emniczii (•! afu) de 11-18 v acaba vn el de I 'w7. 

M j üorredtirs ile. la cor / . ' 
( 9 ) Voz (le alarma , Via afuera, usada en el l)rinci|iadn, en ocs-

s iouesde trasinrnos 6 graves siiccsos. 
( 3 ) Kxisleii aun rcslus ilel barrio t3 valí de Ins Ju<i:as en dus ca-

lienn grande fidelidad y amor al señor rey, y forma 
cuerpo suliciente, jiara niayoi' soleniníiiad nivi"ló á las 
de Targa, Dolliinig, Agramunt y Sania üolema, con lo 
que se |iivsenlariiu mas de sesenta varones y Ireinla mu­
jeres, la mitad de ellos voslídos de sacos, y los ros-
tantos de gramallas negras y sus caperuzas. 

Ilejiines, (|tir van dp,«de dirha |ila7,!i df .San MÍRUCI á la de San Tran-
i'iscn, en i'l rcnirii de la |iii)ilar¡iin , ^\i'n¡\¡> de niHar alli como en 
llari'i'liiiia un'is i;r;iiiili's ari'iis a|nin1adns fii su iiiyri'SO. 

I-i) Fnnil riimpliiiil, diré i'l uriyiiial. 
¡ ñ ) Cnnlire/lex. 
( • | Esle relralo sp ha sacadn de la (Valeria de Snhcraiins (|ue 

exisir en la audienria de llaneliin.i , aennindando ni Iraje á la cxar-
liliid hi.sliiiica , di' ime jjertcrahnf'rirc rarerrn . 

Debemos ú la ainaliiliilad del sfflordircflortiel archivo de la Curo-

ALCÁZAR DEL REY D. PEDRO EN TOLEDO. 

El alcázar es uno de los ediíicios que llaman la aten­
ción del viajero al visitar la antigua (dudad de los Conci­
lios, y lio p(u-quedesp!eide ningún recuerdo vordadora-
meníe bisbirico, ni [lorque sea una preciosidad artística, 
sino ¡lor su origen incierto y las tradiciones á que 
osla inci^rtidumhre lia dado lugar. 

Nosolros Iratamos boy lie desvanecer los errores en 
que sobreesté punió hail bocho incurrir á arlislas y es­
critores de nomhradia, los noticieros lolcdünos. 

na de AraRnu e! niilriiírafo del rey y el signo de su llmiii; como ii;ual-
inenrn el sello craiiile de cera roja colHanle de los privileHios il(í 
aquel reinado. 
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l ian- \ a imirlit) liiMri|ni inn 'Cdii liis i slrüiijt'ros que 
visilaii riTr\i('iili'iii('iilf la ÍÍHIKIPÍI riiiilad , vienen r j e r -
('¡i'ihiii la jiriifcsioii ilc vircronvs i'i ilrai/ov^nrirs a sa la r ia -
i lds , iin'PiiMasiiKiíu-las, ili' niit^niia iHliK-aram l i lmi r i a , 
¡i>riial(M-iis sin Irabajo ñ i'iiipií'ailos siiliallt 'nais di- la 
calcflral. Morfi'd ;Í nslds finias i lür ra los s<' lian [^ni-
[layadu jinidi-iiisaini'iilc las ñutir ías mas al isnnlas , lian 
iDinaili» ciiiTiMMli'SL-abdlIailiis nnr ioros , y se lia vic-rado [lur 
tin r.l di'|iiisil" 
sap 'ado lic las 
' r a d i r i i i r i i ' s , 

[i¡irlr;iras(i, si­
no |iriiici|)al , 
liinias iiiliM-c-
satdi 'di ' la IMS-
loria ili' Tnli!-
d(i.Si)liM'sro[i-
Cohililccldaün 
quo cslds iiar-
radüi'i's pii¡iii-
l an ' shan r a n -
Sildn, id ]•('-
'•iirdar lus (inc 
i'iisur-|nira lii-
<'ii'ruii;i la V f i -
daílcfii iTÍ l ic; i , 
liisliniaiidn lus 
fiii'i'ns dn lii 
v*?rdiul, los 
i'i;x'iiiiis V i.M-
Tl'HANrillS, los 
i'i:iti;z )• liis HI­
TAS cnii sus 
falsos rnmiro-

1)0 lides fu-
'•'ilf's , | iucs, 
|in](:i;il(>siuiin-
da lii milicia, 
va Ttniy csli-n-
diila, i'nii'ali-i-
l'uvi'atrcydüii 
IVilrold.'nas-
'•idií, |t{ir so— 
liii'iiiiinlii-e f\ 
Cnivl, un a l -
nizar siliiiido 
en !a idazmdrt 
ilc Sania (lalu-
lina , sidn'í! el 
lu r r c i io [jnc 
ncu[ia el mo­
na s I e r i o de 
Sania Isalnd la 
Ural, de donde. 
t'Slá loinado el 
dilnijo que co-
liiauíos, 

Lüslres|iriii 
fipali's liisio-
i'iadoresde.Ti)-
le,dii, Ai.(;iu;i-lt, 
i'iSA y fíl ro.Nni'; 
me MoiíA une 
lanininneiosii-
inenlti ilesrri-
lien los |)a!a-
cios reales de, 
lij ciudad Íni|ie 
rial, nada nos 
dicen del alciizardet rey don I'edro : un silencio profiiiulo 
fíuardan solire este punto los deniiis esrrikires d(' éiinea 
jioslerior , que direclanienle ó ]ior incidencia liahlan de 
ItiB monunienlos loloilanos ; y nosotros no liemos !lef;ar¡ü 
A ver ningún liato iine, Inif^a'mención dcesla noticia pe -
ref^rina, piiljlicada la inúmem vez por (d señor Ama­
dor (le los rtios en su Toledo I'Í7i(orm-a, auiKpie cani-
biantlo el edificio, y dcsdií hiefío con la liuena critica 
qvie dislenfiíue á esle auUir, ]n-esenl.ando como inverosí­
mil el liiíclio , cuya solución tíucomicndií al examen de 
ios curiosos. 

¿Tan poco iinporlaiitos liuliicron de ser esos palacios, 
M;I<' de ellos se liaya perdiilo loiia niemüria?;,l.os dislnr-
uios y san^'rientas escenas de (pie fue teatro 'Hiledo en 
•il liinnilenlo reinado del rey don Pedro, no marcaron 
les sillos íjne lialdlara este monarca con ese sello 
"ideltdde que rariis veces se escapa al ojo ¡lenelrante de 
'os historiadores? Cuando toilos nos han trasmitido la 
iifiÜcia del célelire palacio árabe dondcliahiló Alidalláli 
"en Abfiel-el-A/.iz,\vidí de Toledo!Í fines del si^lo X . el 
cual dfdiid (-star unido á lo qne son boy las casas de los 
condes de Cedido en !a misma plazuela de Santa Catali-
"'1, ¿ cómo han callado y nada lian escrito del alcázar 
del rey Justiciero? 

I'arece que el silencio de los liistoriaiiores es una 
[inieba negaliva lie. haslante valor en punió tan impor­
tante; pero lodiivia pueden presentarse otras posilivas 
y do mayor convencimiento. 

Consla lie una manera indudable que ya en los tiem-
posfiel rey don l'edni estaba cnncluido y habitable el 
rf-'gu) alcázar principal, ipie rofím casliUo dcfendcro 
"^nlrode la ciudad, scyuíi la os|iresioii del cronista 

l.ii[iez lie Avida , babiamaiidailoeiülicar Alfonso V! des­
pués de la ciini|nista , y que ([¡saiudió . decoró y arrediló 
años después Alfonso \ ' l i l , el de las Navas, paia apo-
seiilo de él y sus sucesoies. Kn esle atciizar adunas 
estuvo relegada y lirpí mente recluida ileña Blaiica de 
TíoilufU , esposa lef:¡liiiia ile aquel mi naica , sin la lii nía 
ni el servicio que ¡i tan fiíaii señma coires[ii i.dia , basta 
que el ];ueblo toloiiauo, condolido de su lastimera suerte, 

El. TiTUi-Auo Ai.cÁZAii HKi. iiia' i>. I'KHUO, EN TO[.I:ÜO (nií vyx I'ÜTÜGIIAKÍA.) 

sacóla de la prisión y .1 riesgo de incurrir en las iras de 
don Pedro, bizo sola diesetralo de reina , aposenti'mdola 
en lo mejor de palacio , rodeada de nun¡erosa y lucida 
servidumbre, y protegiéndola con suficiente guardiadií 
caballeros. Asi lo refieren las crónicas : asi se halla es­
crito en documentos é historias particulares. Y de ello 
deducimos nosotros que teniendo el rey don Podro un 
alcázar suntuoso y principal, en cuya edificación buho 
de tomar alguna ii¡n1e, como aseguran íJagunoy Amíro-
la , no Imbia de habitar, ni menos const ruir ol ró nuevo. 

iíxisten á mas otras memorias que rechazan la noti­
cia que venimos e.\annnaiido. Alcun liistoriador ha di-
clio que el convento de Santa Isabid se fundó con casas 
que fueron de doña Juana Knriimez , Inju del̂  vigésimo 
seslo almirante de Castilla ilon Fadrique línriquez, se­
gundo de este, apellido, mujer (pie fue de don Juan 11 de 
Aragón, y madre del rey Católico don Fernando, el cual 
las cedió en 1477 á doña Maria de Toledo titulada la po­
bre por su iniinililad, fundadora del monasterio. Si asi 
fue, debieron ser aijuellas casas del abolengo de ia reina 
de Aragón, heredadas tal vez de su madre doña Maria de 
Toledo, primera mujer did almirante é bija de don Diego 
Hernández de Córdoha, segundo conde de Cabra, y de 
dofia Inés de Toledo, señora de Casarubios. 

Mal se ajusta esto en verdad con lo qne escriben Alco­
cer y IMsa de liaber otorgado merred los Reyes Católicos 
de qucllas- cisas á ihudc liii-iiTon el moiíasirrio de 
Siuiin IsnI'd , que. in-aii suyas íí('/ífií,pues esta frase su-
jione dueños á ambos monarcas y como que revela que las 
dichas casas pertenecian ii la corona, de donde acaso se 
deduzca luibcr existido en ellas el alcázar del rey don 
Pedro. Pero de cualquier modo esto nunca podrá servir 

de apoyo á snnejante conjetura y por el contrario pro-
liará que iiipudlas no luvien n el drsliiu) Cjuc se las atri­
buye, ] ueslo ([uc no tiin fácilmente hubieran sido cedi­
das, ó ¡iiiF lo menos, [ ara rcid'/ar n?as la dunaciin becbii 
á tas monjas, se hubii ra espresado lo ile haber sido un 
tiempo [.alacio real, según la cosli,mLi'c de redactar los 
anligniis privilegios. 

Mas sta de esto lo que quiera, croemos dejar demos-
trailo que el 
rey don Pedro 
no luvo pala­
cios especiales 
en el sitio ;t 
que aludimos. 
Sin embargo, 
merced á esta 
noticia ba ad­
quirido cierto 
grado de cele-
b r i dad cutre 
los viajeros la 
puerta que re­
presenta el di­
bujo adjunto á 
esíe artículo; 
y no seremos 
n o s o t r o s los 
que tratemos 
de rebajar en 
lomas miiiimo 
ia justa esti­
mación en que 
se tiene ese 
monumen to , 
[lero no ya por 
aquella ra/on, 
sino por la mas 
lioderosadeser 
de un génent 
tan raro como 
poco conocido. 

M e z e 1 a s u 
a rqu i t ec tu ra 
de dos gustos 
di fe r cn l e s , 
campean en lii 
puurlaatri bui­
da al alcázar 
de aquel so -
herano céle­
bre, las deli­
cadas formas 
del género ára­
be confundidas 
con los ligeros 
resaltes y la 
variada orna­
mentación del 
orden llamado 
pólico ó ale­
mán.Esta mis-
tilicacion ar­
tística que tam 
bien se distin­
gue en algunos 
o t r o s monu­
mentos de la 
ciudad imjie-
rial , pruelia 
que el presen­

te pertenece, al período de imitación , acaso al si­
glo XV, según lo revelan sus detalles, en cuya época las 
artes, viva representación de las costumbres y de la vida 
social, participaban de ese doble carácter oriental y 
cristiano que jior necesidad debió ser producto del roce 
y trato tenido con los árahes por tantos siglos. 

Asi se notan en la jiuerla, cuyo dibujo ofrecemos, 
al lado de íinisímos lilctes enlazados al estilo ará­
bigo, fajas y grupos representando caprichosas figu­
ras del gusto gótico, entre ellas dos centauros en ac 
titud do disparar una Hecha á la carrera : asi tambien-
denlro de los compartimientos en que está dividido el 
soberbio dintel de una sola pieza conque termina la 
puerta por la parte superior, se divisan las armas do 
Castilla y León, las cuales aparecen en otros estremos 
sostenidas por dos grifos repetidas veces, como sim­
bolizando, en medio de todo el conjunto arabesco, la 
fuerza y c! poder cristianos victoriosos contra las liues-
les agarenas en aquella gran epopeya que tuvo princi-
jiio cu las montañas dir Asturias y "dio l¡n glorioso ron 
la rendición de Granada, i'iltimo baluarte de la mo­
risma. 

l'igna es, por lo tanto, del mayor aprecio esta puerta 
monumental, tal vez lo único primitivo que se conserva 
de las casas de doña Juana línriquez ó do. los Reyes Ca­
tólicos sobre que se levantó el monasterio de Santa Isa­
bel la Real, donde falsas é injustificables tradiciones su ­
ponen liaber existido el alcázar de don Pedro el Justi­
ciero, o el Cruel como otros le llaman. 

í 
ANTONIO MARTIN GAHEUO. 
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TMtDIíS l)K LWIKHNO. 

Desde est.il rumlin' S<Í (lomiiiii i'l valle : Süiilúnimios cu 
Uis Rrailiis (le esta cruz y obseiTcmos aleiitamimle la 
naliiralc/,a. 

¿No liisl.lnfíuís luia nii'lila. allá á In Injos bajo las r a ­
mas 'le los !Írl)ol)'S? VodU eoriin crtxií y sî  li'vaiUa. 
Cubre ya la colina, In'pa por la Falda de li's ecrrus. 

¿Me |ii't'giiiUais lii'itnli', lia iiai:¡do; iiiarf araso no la 
halínis visl-o lirolar de la llanura? De la bntui'dad ile la 
tierra, del iigua do los arroyos, de las olas liid mar des­
prende el oaior va[)on's ijue absorbe el aire cuando tom-
pladi) y seeo, y conrloiisa cnaiido frió y búniedo. Las 
nieblas como las uubes, no son mas que. issoa vaporas 
parcialmente coiiilcnsados. NaOüii boy en el valle y ma­
ñana en lina altura, al ulro dia en ei Océano y al OITO 
en lacorrienLií liií un rio. ¿No adivináis el mol.ivo? No 
aiiocbecerá tal vez sin ijue cl viiMito baya llevado á 
oíros paisos el aire (jue boy lia de.jailo surgir una al pié 
de. ai]ue,lla quebrada. 

Vedla aun alli en la eslrcniidail de esos campos. Lejos 
de ir subiendo se ba esLemlido j'i lo largo de las alame­
das. ¡Cuiin lieniiosamenlc sobrenada en idla la llexiljle 
punía de los cliopos ! Pareeen sumergidos en un lago, 

líslrañais cómo no vuela á lo alto lie la atmósfera; 
mas dejaría, si tal luciese, ile ser niebla. l,as nieblas y 
las nubes no solo reconocen una misma causa; e.stán 
iguabne.nte eompuestas de pequeños glóbulos quií las 
nacen llolar sobre la tierra. ¿Sabéis en i|ué se distin­
guen ? Precisamenti; en que las unas apianas se, sepiU'an, 
y las otras se elevan á gran dislaiieia de! lugar (|ue les 
dio villa, ¿lüslán mas frías las cajias inferiores del aire 
quelasnperlicie de (pie seexlialaii los vapores? Los viqio-
res no las pueden vencer [)iir bailarlas muy difusas, y 
permanecen debajo en forma i¡e ni(d)la. ¿Están por el 
contrario mas calientes? Los vajioresw! abren paso hasta 
dar con otras de menor temperatura y eünslituyeu 
nubes. 

—¿Que. estás diciendo Afiela? ¿Que le dan las nubes 
enojo? ¿líiiojo bija mia? Nos envían la lluvia que fe­
cunda los ca'mpos. la nieve qne los defieniie cunlra ÍÚ 
hielo Y la escarcha, la lempestad í|iie puriliea el aire. 
Templan el calor de los rayos solares-jiiijiideii la irra­
diación del de la tierra. ¡Desgraciado ííííl |iais sin nubes! 
Cautiva un cielo sereno; mas las nieblas y las nubes 
¿no le dan belleza? A ti misma, Adela, Le he visto esla-
siarla ante los claros arreiioles que dora el sol cuanílo 
baja á su ocaso ó asoma por Oriente; cstasiada ante el 
oscuro nimbo en que se dibuja magestuosamente el 
arco iris; estasiada ante las coronas de la luna y basta 
ante esas blancas nubecillas que parec(!ii ya ricos pena­
chos ya cabelleras sueltas y esparcillas por el viento. 
Sin nieblas ni nubes que pasasen por delante de la luna 
¿_t.endria la luna aureolas? Sin negras nubes que relleja-
sen los rayos del sol descompuestos por las golas de 
agua suspendidas en la atmósfera ¿veríamos nunca el iris? 
Sin nubes que recibiesen el color rojo de la primera y la 
última lu7. del astro del dia ¿bailaríamos arrebolado el 
cielo? 

No hace muciio, allá al caer del otoño, sorprendí á 
Eduardo contení[danrio cómo corrían y cambiaban de 
forma unos densos nubarrones que venían de Occide.nto. 
Progiintale si gozaba ó no viendo ai|uel espectáculo. Ya 
le parecían las nubes lornis colosales, ya liguras gigan­
tescas, ya dragones alados cien veces mas fanlásUcos 
que los crearlos [lor la fábula. Ora se cerraban y apiña­
ban aumenlanilo la oscuridad del espacio; ora se abrían 
derramando subre la tierra una luz morlecina y pálida. 
¿No es verdad, Eduardo? 

Toman inlinilas formas las nubes y noes por cierto ra­
ro. Liiíeras.jioco ó nada compacías, de partículas osen-
cialmenle movibles, se moddícan al menor hálito del 
viento. ¿Contienen electricidail? Se atraen unas á otras, 
se repelen, se unen, se destruyen según sus diversas 
conibciones eléctricas. Son todas lujas de la humedad, 
del agua; mas el agua pudo estar embebida en la tierra y 
en el aire. ¿No es do creer que por esfa difiírencía cam­
bien también de figura? La luz. las hiere porlin desigual­
mente y las viste decolores al estar e| sol di.diajo del 
horizonte. 

Varias, muy varias son las formas de las nubes: ¿os 
•jorprendereis si os digo qiie es fácil predecir por ellas 
las mudanzas del tiempo? Esiierad ibas claros si ya en 
Oriente ya en Occidente veis arreboles ile oro; porque 
es seguro indicio de que no están aun condensadíts los 
vapores de la I ierra ni basta á condensarlos e| frió de los 
crepúsculos. Lsjieradlos aun si rizarlas nubecillas blan­
cas cruzan, como bandadas de cisnes, la bóheda del 
cielo; porque no aparecen sino cuando bay muy poca 
humedad en el aire. Temed ya délos arreboles oscuros, 
do las nubes de contornos |ierdidos, de las que se os pre­
sentan bajo la forma do monstruos y quimeras. Llevan 
estas el rayo en sus entrañas, aquellas la lluvia; la 
anuncian los primeros. ¿Los recordáis los arreboles os­
curos? Son de un amarillo cobrizo; y el amaríHoes en­
tre los colores de los rayos del sol el que necesita de un 
aire menos denso para llegar hasta nosotros. Cuanto 

menos denso, mas húmedo está el aire, mas probables: 
son las aguas. i 

Traed abura sí podéis á la memoria el aspecto del bo- I 
rizonte momeiilos antes de que. llueva. Las nubes bace 
poco negras, están pardas; oscuras en el ciíiilro, van da- , 
reando hacia los estreñios basta ponerse Irasparenles. . 
¿Poileisdecidiniunca donde airaban? Lits lluviosas ofre­
cen todiis el mismoearáclel'; no asi ya las letn[iesluosiis. 
¿Nobabeis ailvertido en las tardes borrascosas de ve­
rano cnán desiguides pero bien debnidas (•sián las nu ­
bes? No , á noeslio'lo no pudría vin'slra imaginación ver 
líii ellas fanlasnias. 

observad sin cesar, hijos míos el mundo que tiznéis 
[lor inorada : no siempre os daréis razón fie los lenóme-
nos, pero los iréis rouiiiendo y conoceréis mas ó menos 
larde, la ley á que nbiídecen. ¿Creías tú Alfredo ipie no 
ora posible'augurar buen ó nial tiempo? ¿Auguran de él 
los labrailores did caiujio; y no ba de augurar la cien­
cia? llasla nmcbos d(! esos [irorn'isticos vulgares que tan 
á menudo iíscítan tus sonrisas tieniíii su razón ile ser y 
están fundados en el estudio de la naturaleza. 

No son solamente las nubes las ipie anunidaii la llu­
via, lloras antes de, HOVIT abale la golondrina id vue.lo tui 
busca de los insectos que la aliinentaii y han dejado por 
lo frías las altas regiones ilej aire; relajado su sistema 
nervioso, abandona la oveja los mas frondosos prados y 
se ecba indoienletnenle al abrigo de los sidos; las llores 
como que desiiiden mas i'ragaiicía pon[Uc detienen su 
perfume los vapores de í|ne eslá Inqiregnada la atinós-
ra; el trébol y la pim|)ini'la ipie a[ienas sienten sobre si 
la luz del sol y llevan inlillrada líii sus vasos la humedad 
que los rodea,cierran ó lienen ániedio cerrar sus hojas. 
Lfcclodeeslaniisiiia bimiedad,las puertas se entumecen 
y no cierran, las lampai'as i'.bis|)(irriiíean,el humo del ho­
gar se derrama |ior la estancia, ¿lisia pn'ixíma no ya solo 
la lluvia sino la turmi-nta? Abandonan los peces la supcr-
licie del Océano; y la gavióla (¡ue sustentaban cruza 
presurosa la playa á caza ile las pequeñas larvas; el 
ánade marino nalla en la cumbre de las olas agitadas y 
recoge los insectos(üivueltos en la i'spuma. 

Mas ¿qué es al jin lluvia? pregunta el buen Alfrcilo. 
¿l.;ónio eslá á veces el cielo cubierto y no lia una gola 
de agua? ¿Cómo otras se, oscurece de iin|iroviso y cae 
el agua á torrentes?—Kvapora el calor la hiimedad; li-
(pnda los vapores el frío. La lluvia nn es mas que vapor 
liquidado, cuyos glóbidos se convierten en golas. Hade 
bastar empero á provocarla una simple baja de temiiera-
lura? El borizonto pucíle. eslai' eiicapolado, el aire seco, 
y el vapor condensado ser absorbiilo por la atmósfera. 
Que no esté la atmósfera saluraila de vapores , es difícil 
que llueva solo porque se (infrien las nubes. El aire de 
la nodic es siempre menos templado (jue el del día. Nu­
bes, sin embargo, formadas boy al calor del día no es 
sino muy común que cíiírren mañana el paso á la luz del 
sol sin baber bumedeciiiu la tierra. ¿Vas ya concibiendo 
la naturaleza de la lluvia? 

Prodúceula, y no ]iocas veces, la electricidad del aire, 
; causa ]irinci[ial do los grandi'S aguacerosdid verano; ]iro-
¡ dúceiila sobre todo los vienins ([iie ya bini^ban reiKjnli-

ñámente las nulii's dándoles los va]iores que lian reco-
gíiio al atravesar los mares, ya las disipan y absorben 
por venir sedientas de lugares áridos y desierlos abra­
sados por un sol sin niebla. ¿t,'ué unos podría decii' 
ahora tanto de la electricidad como de la ¡nlluencia de 
los vientos ? 

í*ero os va ganando el frío y las sombras lie los árbo­
les están ya muy prolongailas soiire la vertienle del 
cerro, liajemos ai" valle antes que descoja la noche su 
manto de tinieblas. 

V. W 

LA INKS. 

CUENTO. 

Podría muy bien tener otros veinte nombres, pin'o 
nunca la oí llamar mas que por este, u Afiártate Inés , le 
decían. » ¿A que es Inés ijuien ba rotéese vaso, [lerdido 
ese libro? No t(i acerrpies , ¡ qué fisi eres Inés ! Kn tales 
términos que la infeliz se persuadió que llevaba en la 
frente d sello de Caín. 

Tenia hermanos y hermanas ; jiero eran bonitos y 
listos , alegres y piearillos ; ¡¡ue cuiuido íjuerian condu­
cir á cabo cualquier proyecto, abrazaban á sus padres, 
les adulaban , conseginan su objeto y de.S[]ues se, fidíei-
tabanentre sí de su prudencia. Así es une sus cajones 
se bailaban siempre repletos , mientras los de Inés esta­
ban vacíos. Todas estas desgracias Iiacian mella en su 
pobre corazón , y viendo la adulación y la mentira mejor 
recompensadas tjue la sinceridad y la verdad , comenzó 
á desesperar de su suerte. y sus ojos á cada inomenlo 
se llenaban de lágrimas. Todos los im|iulsos de su alma 
eran rechazados ó sofocados, y donde babian de crecer 
las suaves nore,s del amor y la conlíauza , las malas yer­
bas de la desconfianza y de la sospccba cebaban amar­
gas raízes. 

No tomaba parle alguna en la conversación : la llama­
ban necia, y como se lo itabian re|)ctido tanto, ella lo 
creía. A veces cuando alguna persona de talento se in ­

troducía en el cinailo de familia, Inés escncbaba en un 
rincón, y sus ojos espanlados brillaban cnmo carbones 
encendidos. Pero baiiía un lugiu'en donde Inés n-inaba 
sin trabas : era un cuarlito abaiidonadn en 1om:ts alio de 
la ca^a , ipie babia adornailn á su gusto , y donde so b a ­
ilaba ti'aoipnla y libre de, repreiisíimes. 

Alli debia vérsela , su i'orazuii lleno de ternura pronto 
11 deshacerse de dolor, dUilaiido lie su inlid¡Hencia, y der­
ramando amargas lágrimas |ior Sil lonleria, su fî aldad 
y sucarácli'r, que liaeian que, nadie la quisiese. Allí con­
trajo amistad Con las estrellas , las nubes .c lareo iris, 
la lima y el reláinpago, y un artista, vieiidn la aiiinia-
cion de su rostro en aquella ventanita, liubíera |iodiil'i 
lomarla |ior una iiupruvisadora ílaliana. Allí, sacudía 
sus cadenas, su alma se, bailaba libre y se rellejaba (ÍU 
su lisoiiomia. Pero en el inomenlii (|ue bajaba al circulo 
de, su familia, volvía á ser la Inés. 

—La hijamoiior de V., seínn' don Lucas, se diferencia 
mucho deí resto de la familia, dijo doña Ana, vieja sol­
terona que estaba de visita en la casa. 

—Si , s i , re,|jítiéi el anciano alzando los hombros: 
no se iiarece mucbo li los demás ; nada tiene do her­
mosa. Es una cbii-aeslraña é ineoinprensible ; pretiere 
la siiledail á la sociedad y no se cuida di', nada. A veces 
se me ligura que es de otra casta , que la cambiaron cir 
la cuna ú oira cosa parecida. 

—¿Pero en qué |iasa el tiempo? 
—No lo sé. .\li mujer i|ii:e (¡ue se ba arreglado una 

especie de. covacha en lomas alio de la casa , donde 
se eslá las horas niuerlas eonlemplando las estrellas. 
¡Qué estravagante es la I al Inés! y bestia como un lefio. 

V don Lucas tomé» su periódico y atizó la cliÍMieiiea, 
liona Ana se i|uedéi ¡lensaliva. Tenia un corazón niuj 

amante para ser vieja y solterona ; sioitiano balier sido 
madre, aunque no fuese masque para hacer ver al 
mundn lo buena madre que hubiese sido, y se resolvió 
esLudiará la Inés. 

Un dia oye llamar esta á la ]iuerta del camaranchón. 
¿Quién poitráser? Sospiícba si irán áespnlsarla de su 
retiro , y abre la piieila como asustada. 

Doña Ana entra. 
—¿bastas inconioilada conmigo ¡lorque te vengo á 

visitar bija mia? Parece que no le contenía el verme. 
—No, no es eso, dice Inés, apartándose de, los ojos 

sus cabellos negros y ennídados , pero es lan raro que 
baya V. tenido la ocurrencia iW- venir. Nadie ha pensado 
nunca en visitarme. 

—¿V por (pié no, Inés? 
—i Ab ! no lo sé , res[)ond¡ó con biimildad : á menos 

fjue no sea porque, soy tonta, fea y desagradable. 
—¿Quién toba ilíclio eso? 
—Todo el mundo lo ilí(;e ÍÍU mi familia y me ímporla 

¡toco, ¡pero... (dos lágrimas le cayeron [lor las mejillas) 
es lan terrible conocer que nailit; nos quiere! 

—¡ lluin ! dijii doña Ana. Ven acá Inés. ¿ 
alguna vez ales|iejo? 

.—Hace mucho tiempo (pie no lo bago, dij< 
cba reüránilose. 

—Acércale y mírale en esle espejíbi. ¿Ves lus ojos 
grandes negros y brillanles? ¿Ves esa aliundancia de 
cabellos negros, <|ue dispuestos por nna'mano hábil te 
servirían de ailiirno, nniiiitras ipie asi enredados \t', des­
figuran? ¿Ves esos miembros llexiblesque con un poco 
de cuidado y de educación , se volverían graeidsos? Tu 
frente y tus ojos demuestran inteligencia , tu voz 
tiene algo i\W: llega hasla el coraznu. Eres un diamaule 
(;n bruto, es imposilib-([ue seas b'a. Pero líscócliame. 
Toda mujer tieiii' idiligaidon de ser amable. Tú misma 
le has despreciado y abandonado, p(dire niña. La nalu-
raleza no lia sido avara para conliyo. Note dign i'stn 
para (]ue te engrías, sino para ins|iirarle la conlíaiiza 
que debes b'iier en li misma... ¿Pero ijué es esto? liíjn 
viendo (;aer á sus pies una (^irlei'a. 

—j Oh , doña Ana!... por dios... no... No son mas 
que algnos garabatos... cuando era muy desgraciada... 
¡Oh , no... por caridad! 

—No (jiiíero escui.diarte. Esto es jirecisamente lo (pie 
necesito ver. 

V continuó leyendo hoja por hoja , mientras Inés per­
manecía delante de idla en la actilud ile nn didíeueiile 
convencido de su delito, iliiinido concluyóla lectura, 
ilijo pausadamente y con deliberación. 

—Inés ven acá. ¿Sabes ([uo ((res un genio? 
—¿Un (¡ué, doña Ana? 
—¡Un genio, dídiciosa niña, Un genio ! Pronlo sa­

brás lo ipie esla voz signilica ¿ Que baya yo si(bi la pri­
mera en descubrirlo? 

V cogió en sus brazos á la niña llena de sorpresa, \ 
la cubrió el rostro de besos, á taleslremo, (JUIÍ Inés se 
|]ersiiail¡ri (pie (d genio debia ser la cosa mas bcrmosa 
del mundo para ¡nsidrar de repente tanto amor. 

—Mírame Inés; ¿hay alguien (pie leiiga noticia de 
esto? y la enseñaba el manuscrito. 

Inés meneó la cabeza. 
—¡Mejor Tonta, fea y desagrailable! ¡ l lum! 

¿Sabesquete vasa venir conmigo? dijo la anciana, Va 
veremos , ya veremeí, señnriía Inés. 

Se pasaron cinco años. Pero Inés ha empezadi-
nueva vida. Va es una alia y graciosa joven. Su andar 
tiene la ligerií/a del gamo ; su lisonomía no (-s segura­
mente hermosa, si se ba de juzgar con respecto á las re­
glas del arte: ¿pero quién seria capaz ih crilicaria 

Te miras 

a mueba-
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iialiioiiilii visid la iiKivilidiiil de siii'S|ir((sitm'í Naflicpi^'H-
f!i î ii aiiali/.ar sus atractivtiR, l'roiliu-i' iú dVi'ln de la 
lli'rriifisiira; lasciiia, ii¡aL'iirli/.a. Unfia Ana líSlá salisftí-
fíliii, [i()r(|ii(', snliia i(ii(' lialiia lic siii-ciliT Uf̂ i. 

líii casa lid sus [laili'i's, casi han olviiladit á liirs. De 
cuamliH'n riiaiiild se |ircf.'iiiilati si deíia Ana i'slai'á ya 
cansada (|c tenerla i'ii su couijiaíiia. Dona Ana |iiciisa cu 
'lUr la vean á su lieui|i(i. 

Su siu-|jiTsa 11(1 coiujciú límiles cuiuiilo iloña Ana les 
l"'t;seu[(i|a lués. 

— l'-s Una cosa ¡Mrs|ilicalile, ilii-e el [ladre; verilaile-
ninninle, es casi lieniiesa... Sin euiliarfjn se observa el 
uiÍRin()(lps|ieíío eu sus rnaueras pararon ella. 

\ la vii>ja ui) luiliiera |IIKIÍIIO CHnU îiei'se , sino hubiese 
b'Uiílii liiiciiiis ,.|i/,|„„.^ liara |,int'r paciencia por alf^uii 
l'''uip(i mas. 

—A pi-opúsilo, liona Ana . ilijii dnn l.ueas. ¿V. como 
IjUírala , pnnde decirme nuiéri lís el aulorde este lomilo 
'*}' l'oesías <|iie llama lanío la alcncion cu los círculos 
liUTarios?Ks raro cpu'yo Ule eiUnsiasme. pero riai'ia 
C'iakjuier cosa por ver al anloi- de esla olu'a. 

Ka ocasión haliia lleíjado. l.os ojos de doña Ana ci'ti-
IHIeabaii con un inaü^-no placer. Le alarpó nii volumen 
diciendo :_'|\|[|](. V. nn e¡i'm|ilar i|ue la autora me ha 
maTidadoetdreííarle. 

1*011 l,ucas íimpií'isus liafaR, sclasralt'i y leyó en la 
N a Manca (]ue precedía al tílulo: << A mi cpierido pailn! 
''"u Lucas Illa/.. su alVctisima hija, la autora. " 

1*011 Lucas salló dií la silla, y cofíiendoá su hija por 
''*i^'insulanos, ladijo: 

—lués Dia/,; estoy orí;'ulloso di' tenerle porliija.. 
l-ns ojos lie Incssc'lleiiavon leiilamente de -iruesas líi-

nWmas'y hícoulestó: 
~-.No", oso no, ipierido padre : ahrái-enie V. v dígame: 

'iiés yo te amo : v dejó caer la calie/a SOIUHÍ A hombro 
•'?. sil padre, líl viejo Ice en lin en el cora/.oii de, sn 
' " ja , lo ve todo , ve'cuiiii deRí;niciada ha sido (luranle 
su iuraiieia y c.nliricndoli! la tVente, la cara, los labios 
'Ití ijesos , dice con voz coiiuiovida : ¡ Perdona li tu ancla-
'to padre, iru'-s! 

_l-sla le impone silencio iionií'ndole la mano en la boca, 
"liciilras qiio las láj^rimas y las sonrisas se dispulan su 
'•"slru, cumi) t;! sol y las nubes se disiiulaii (d ciólo en 
abril. 

i Ah ! ;,qué es la fama para una mujer? Lo que las 
inanzanas ile las orillas del mar Miiiírt.o ; una cosa her­
mosa illa visla , y cenizas al tocarlas. Del fondo de su 
Orazotí se levanta una VDZ ipie nadie imede a|)afíar : 
" AparLadde mi Uuiaesla gloria, pero dadme un puco 
de amor ." 

F. V. 

(. I'OII ÜLK Si; l U h i : MKMlS V SK C.0Í1K MAS K.l IN VllüIlNO 

QI'E KN VKliAMl ' 

El objeto cíe la alimenlaciou es propoiTidiiar á la eco­
nomía: 1." cuerpos combuslililes compuestos principal-
nieiile de, carbono é liiilrófj;cno, desuñados A ser (|ueiiia-
'ios eu el aclo de la respiración , y á conservar [lor sn 
''omliuslion el calor animal.—-i." sustancias ¡dástirax 
'íapaces de, Irasformarse , por asimilación , cu lejido 
muscular, en líipiido sanpuineo, en sustancia hueso­
sa , ele.'—;i." líquidos destinados A suplir la pérdida del 
agua i|ue se ereclúa coTislanleincule por las secreciones, 
y particularmente por la Iraspiracion. Los ahmcnlos, 
pvopiameotc dichos , sean Siilidos , sean líquidos , lales 
eomo la carne, las leí^nmhres, la manteca, los huevos, 
el cocido, los hicticiiiios, realizan bis dos prínn'ros oh 
jetos: el lorcero se consifíue por medio de las lieliidas^ 
cuya base esencial es el afina, ipie no puede ser sustituida 
por ninpiiu liquido. Si el vino, la eervc/a, la sidra, ipii-
tan la sed, es poique eoiitiencn una nroporcion de ajLíua 
considerable, líl ¡dcobol, aun cuando no obrase como 
ICixíco, no podría quitarla, v si puede usarse sin incon­
veniente en pequeña dusisj es como un alíniento com-
l'Ustilile y lio como bebida. Lo mismo sucedí' ron el 
aceite, (pn; tampoco debe ser considerado como bebida. 

í'-oiiociilosya estos principioselcuienlales de lisioloyia, 
f̂ s lacil esplicar las niodilícaciones (|uo las estaciones 
'raen consigo con respecto á nuestras necesidades. 

''-1' iiiviorno, halláuilose mas baja la tem]iera(ura al-
niosférica . la i'va[KU'a<uon culánea es de poca considcra-
ciouy (i|(;ii(i]-pf,eoiis(Tvamas tícuqmsn provisión de agua; 
PW'oiru parle, el frió esterior hace necesaria mayor acti-
J>*hu\ interior: de aquí, el mayor apetito, la mayoralícion 
•*"is alimentiis suculeulos yabundantes en carbono. I'ji 
¡""•ano, p(ir rl contrario, los tejidos dilalados, sefirefíaii 
p.Í" la lurma de sudor, f̂ rau abundancia d c a p i a q u e 
'"ly que ivnovar con frecuencia : de aipií proviene esa 
f-'^ que, en i„s t-'randes calores, ii poco que se lavo-
'!'•?•<-'» la traspiración por el movimiento y d trabajo, se 
"'̂ j'i sentir casi constautemculc. Kn cambio, el calor 
"fiismo del amliienle permite disminuir proporcional-
nieiile la combusUmi respiratoria. Al mismo tiempo la 
I ".l«jlad de las libras y de los tejidos priva á los i 
is de Sil (.iiereía: se'vuelve uno iiere/oso, á I» 

físicr 

musen-
menos 

„^,"^í""*^ntc; Iraliaja uno menos á no ser i¡ne se vea ah-
Diutamente olili^ado á ello, y se sufren meiuis pérrlidas 

^"sUncia plástica. Por olra parle el calor piirece que 

ejerce sobre el orpuismo, y parlícularmentc sobre el ' metros (cerca de dos varas v medía) v cargadas de nu -
sislema nervioso, una acción debilitante, cuyo carácter merosas espigas. Lsla varicilad del trigo tiene por ori­
no está bien determinado; Ki positivo es qiU! indui-e á la gen unoH granos eucoiitrados en una tumba egipcia, v 
inacción, al sueño: testigo hi pereza innata en los habí- : sustraiiios de las inlluencias esteríores hacia muchos 
tantos de los países cálidos; testigos el far Jiñmle y la ' siglos. Sembrados en IfiíÜ, brotaron con gran vigor y 
sinsla, invi-nciones toda-í meridionales, Poi' lo demás, dieron en nna|)rímera coseclm \,Hn) [lor I. l.o.iesperi-
es sabido, que la sobriedad de los habilaiiles del Medio- mentes hechos con los productos de cosochas sucesivas 
dia está en razón directa de su [lereza: y la una sirve han dado lambieu magnilicos resultados, 
de compcnsiicion á la otra. 

lüii cuanto á la elección de las bellidas, cuando no se i 
Irata mas ([ue de proporcionar alimento á la traspiración, ' ' 
la única necesaria es el agua, é importa poco, ni aun en 
verano , que sea fría ó I ibia : por lo general, es preferi­
ble tomarla á la temperatura del aire. Las lu-bidas frías 
producen una sensación mas agradable al paladar y r e ­
frescan, á lo menos por el momento , absorbiendo cierta 
cantidad ile calórico para ponerse en equilibrio de lem- ' del mundo cristiano 
peralura con el cuerpo: las bebidas aciduladas, gaseo­
sas y (liras, son lamliien mas agradables, pero no nuis 
saludables que id agua pura. Sin embargo, no olvidemos 
nunca que no solo se, bebe para ipiílar la sed , sino para 
ayudar á la dígeslíon diluyendo los alimentos y estimu­
lando las membranas interiores del estómago. Bajo este 
punto de vista, el vino , y á falta de este la cerveza, la 
sidra, e le . , deben preferirse al agua. Estas bebidas en 
efecto, son Iónicas y ligeramente nutritivas, y su uso no es 
menos higiénico en verano que en invierno, porque neu­
tralizan hasta eierlo punto el efecto enervante de los ca­
lores intensos. No hay necesidad de añadir i]ne en toda 
estación el abuso de estas bebidas (ÍS laii funesto como 
beneíicíüso es su uso moderado. 

ICn la provincia de Soria y á las inmediaciones del 
Burgo de Osma se lian descniíierto unas ruinas que se 
cree sean de la ciuilad celtíbero-romana Lxama: en (il 

i sitio que llaman Purlubi, de donde se eslrac ¡liedra 
' para la obra de un puente, se ve una pieza de 2;i pies 
t de largo lie N. á S. piulada de amarillo hasta la al-
I tura de una persona, y con una cenefa rameada con 

colores azules y encarnados , ejeculada con mucha 
videnlía y buena perspectiva. Hay otm tramo Ai'. 'M 
piíis de largo y á conlimiaciou una enlraila rormando 
un lamlior,'obslrniila porescombros, por cuya razón no 
puede verse sil concbísion. I,a |)intnra se conserva bas­
tante bien; sin que la fuerza del tieni[io ylnseseombros 
naturales de las ruinas le hayan hecho perder sn colo­
rido. Se ha mandado snspeniler la eslraccion de piedra. 

Un español, don Benito Moufort, conocido ya como 
fundador de varios establecimientos y publicaciones 
cienliíicas en la vecina I''raiicia, va á citnstrnir eu llíar-
ríl.7, un casino con inmensos salones para conciertos, 
bailes, reuniones, juegos, música, lectura, ele. y un 
consiilerable nñnieni de liabitaciones para alojamienti), 
cuyas ventanas dominarán la ¡daya mas hcrm<isa de! 
Océano. Las {)liras se han priin'ipiado ya y en este ve­
rano podrán los viajeros hacerse cargo, por lofpie haya 
hechOj de la acertada ilistriliucion que. tendrá el edificio. 

lín el [lalaciodel señor duijue de Mediiiaceli que se 
está reslaurando, se construirán sobre la cornisa cinco 
torrecillas de ligera y graciosa forma, donde seeolocarán 
otras tatUas esferas'que marcarán las horas por medio 
de una sola máquina, á virtud de la electricidad. La es­
fera (lue da frente al salón del Prado señalará los dias. 
los meses y las fases de la luna, y la central tendrá una 
maijnilica soncriü al estilo de .-Meinania ó liélgica que 
cada vez que dé la hora, locará un aire nacional. Por 
el pronto eslos aires si-rán lll, lomados de las cauciones 
[io]iularcs di- los países doiidf- el duque tiene, Estados 
que son la mayor parle de las provincias de España. 

La dirección general de Iiidrogrnfia, pnhlicará muy en 
breve la Ciirln csfrrira dvl ijlúlio lurriiiitiro que consta 
de cuatro hojas, grabada eii acero, conslrnida según 
los trabajos mas modernos y últimos descubrimientos 
en los mares polares , con las derrotas nacionales y es -
Irnnjcras. Se han sacado pruebas, y los inlelig'enles 
aseguran que esta olira , escelcnte bajo el punto de vista 
cieniílico. no lo será menos á los ojos ilc los mas escru­
pulosos iior sn hermosura y aspecto. 

Parece que hay el proyecto, si las obras no sufren 
interrupción, de 'inaugurar el ranal de Lozoya e! día 10 
de oclulire próximo, haciendo que llegue el agua liasta 
la fuente de la Ued de San Luis cuesta ciirle. ' 

Gn una de las últimas sesiones de la Academia Fran­
cesa de ciencias, uno de sus miembros uresentó varias 
plantas de trigo que tenian la desconociiía altura de dos 

El número de eslranjeros (¡ue han ido á Homa este 
invierno es sumamente elevado. Se calcula en fill,onn, 
de los cuales una mitad ha ido de Italia, y la otra milaii 
de fuera, durante el carnaval, lan celebrado en la capital 

REVISTA DE LA UUlî CENA. 

Aiinr|iie faltenius al orden Rionoliif^ico, batiremos ele 
empezar esla llevisla por el suceso que al tii;mpy de (?B-
criliirbí emliarija mas niioslra alcncion, y es, la ceremo­
nia fóuelire celelimda anteayer 13 del corrienlc en el ee-
menlerio de la Paliiarcal para depositar en su ultima 
morada los restos del Ilustre yiiinlana. cuyo retrato, acom-
pañadode una siiciiila tiiografia, damos en osle mismo nij-
mero. A las tres y media de la tarde salió la comitiva (h; 
la casa mortuoria en ipedio de una inmensa eoneurr(!ncin 
de personas de todas clases, deseosas de rendir este ñllimo 
Iriinilo al insigne poeta y c^crilor, ipie Íia satiidn joterpre-
tar tielmeiite en ledas epoc.is los sentimicnlos fíciierosos 
de! pdidilo españ(d. Los carroages (pie acompañaban al 
carro fioieluT, quizá pasarían (le doscientos, y la multitud 
de personas (jue acuitii' á jiié, á pesar de lo desapacíltk' 
del tiempo , ora vcrdadiíranienle innumerable. Las corpo­
raciones cieritilicas á que pcrlenccia el difunto, haliirin 
enviado al duelo sus representantes ; la prensa no podin 
menos de tener los suyos en el (>nt¡''rro del autor do la 
céletire Oda á la ¡mprenla: y la cnmisiim (|iic batiiacntcn-
itido en la ceremonia de su coronación liacc pucos años, 
presidia esta otra ceremonia triste y solemne. 

Terminadas las oraciones de ja Iglesia, la señora 
doña (lerU-ndis <>omez de Avellaneda, leyí la sipuienle 
composición lan bella como toda.s las que salen de !a plu­
ma de esta eélctire poetisa : 

Cantos de res;ocijo y de victoria 
Nuestras voces alzaron aquel dia , 
Que regia mortal mano le cenia 
Mezquino lauro de terrestre líloria. 

V boy (pie á la voz de tu Hacedor acudes 
A reciltir la iVdí̂ ida diadi'ma. 
Que la iiinuUatdi' ¡Majestad Snprema 
liuarda en la eterna patria á las virtudes... 

Ibiy oociitra (laca ooiidicion bnmaria. 
Su aliendi en vano á reiiicntar aspira... 
¡ No le es dado arrancar , nolde (Juinlana , 
Ni un tierno adiós de la enlutada lira ! 

Que aunque la Fe con resplandor divínn 
La densa noche de! sepulcro alumlii'c 
V la Esjieranza hasta la cscelsa cumlire 
A'uete mostrando tu triunfal camino; 
A((u¡, al niii'ar tus tuiíclires despojos 
A la tierra volver, solo nos queda, 
Con lu ci>rona ipiola lísiiaña bereila 
¡Duelo i\n el corazón... llanto en los ojos! 

En seguida el señor Martes pronunció un discurso no­
table (juo ei pútdico ijyi'i con atención y acogió con apro-
tiacion mareada : el señur Fernandez y (iüiixalez U'.yñ 
unaconqiosieiondclaplaudidii poeta señor Navarro Modri-
sro , llena do vifíor y de senliiníenlo , y después el señor 
Caslelnr entusiasmó ií la concurrencia con uno de aquellos 
discursos en que cslc joven orador sahe bormiinar !a 
lirofiuulidad de las ideas, con el tirulo y [:alanura de la 
frase. El señor Vila y Goirí leyó otra cum|iiisiei(in difrna 
del ¡lersooajc cuya memoria recordaba ; el señor Alarcnn 
pronunció alf;unas frases llenas de amnrtrura; y por último, 
el señor Calvo Asensio, con buena entonacioii leyó la Oda 
á la ímjireiiín, oda que hace cincuenta y siete años haliin 
compuesto el n̂ rari yuiíilaiia, y cuyas estrofas fueron in-
lernirn[iidas muchas veces ]ior las ,'<eñalos mas evidentes 
de admiraeion y de eiUusíasmo, La reunión se retiró del 
cementerio al auoi;heeer después de haber pagado este 
justo trilinto á la iiieiuoria de unu de lo.i mas dignos res-
laudores de nuestra literalura moderna. 

No es este el único suceso lanientahle ocurrido en España 
desde nuestra úllima Hevisla, Tenemos que deplorar lam­
liien las inundaciones y los desastres marítimos ocurridos 
en la,s costas de Levante. El piie!)l<i de Denicasim , en las 
playas de Valencia, ha sufrido pérdidas de gran conside­
ración á consecuencia de los últimos temporales, y tanto en 
las costa.s valencianas como en las de Cataluña, se lian 
|)erdído varios buques, si bien en la mayor parle de los ca­
sos han logrado salvarse l.is tripulaciones. También las 
costas del Norte soban visto agitadas por tempestades; 
pero los desastres en ollas no han sido tantos. 

Al mismo tiempo que de los naufragios se nos da cuenta 
del inovimionlo de nuestros astilleros. En las nuevas gra­
das del Ferrol se va á construir un navio de hélice; en el 
Francisco de Asis se esl.ín haciendo las divisiones inte­
riores : se lian colocado en gradas las primeras piezas 
del imevo vapor ¡\arvaez y se ha tmlacio al agua la fragata 
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BcnMigdPlíi, Ijuijuo q u e , SC;ÍIILI el parocfr 
de las iiili;ligciiles , ¡iiieíle oompcÜr eon 
los mejores de la marina <le guerra do Eu­
ropa. Él porte de esta fraííala es de .TI o.i-
ñoues ; ouonta como auxiliar con el propul­
sor de hólicc y su máquina tiene la fuerza 
de 360 caljallos. El tí sn l.ol.i al a:.'ua en 
Mahon con loila felieidaií el vapur Malinné:: 
que entró despnos en el haradero, verili-
cándose amlias operaciones liajo la direc­
ción tlel culoiidido constriieliir señor Tu-
durí ; por ú l t imo, el gobierno aealia ile 
toiuar disposiciones que pndnin imprimir 
fíraa movimiento á los trabajos del arse­
nal de la Carraca. 

También continúa activamente el movi-
mitíuto de las obras púliliens y dr las lue- . 
joras en los diversos r amos , si liien en 
muchas de las di.sposiciones dadas por ol 
fíobierno á esio fin , es mas de aplaudir el 
huen deseo que el acierlo. Se lia nomlirailn 
una comisión para el arretjín de las escue­
las públicas; se han puldíeado dos tiie-
morias mía por la diroceiou del canal di' 
ísalieí II . V otra por la dirección del Han-
co de Espafia , la primera .\-- las cuales d(>-
muestra el . 'stado de a<]elautos en que se 
C[icoiitral>an los trabajos á lines del aún 
anter ior , y la si 'gunda da cuenta de la si­
tuación prospera del eslald'-cimientM á pi'-
sar de las crisis de 1S54 v 1 *>•'»'>: s<" 'i'^la 
does te i ider el bcnelicio dn correo iliario á 
todos los pueblos de la Península que ten­
gan alguna importancia: para lo cual se 
hará una nueva divisinn poslal. Hajo este 
aspecto pneric ser útil el Diccionario (leo-
gráfico de correos que está publicando el 
señor Capelastegm , siempre (pie sea es tu­
diado ó por lo menos consultado con algu­
na frecuencia por los empleados del ramo. 
Para el 24 de setiembre, segmi el decreto é 
instrucciones que inserta la (¡aceta del 12. 
se abrirá al público en la montaña del Prin­
cipe PÍO <le esta capital una exposición de 
los productos agrícolas de la I 'eniusula, 
Islas Adyacentes y provincias de Ultra­
mar: serán también admisibles á esla ex­
posición los ganados , ' ins t rumentos , má­
quinas y aparatos agronómicos, sus mode­
los y planos, y los de canales , presas , 
edificios ó fábricas y demás construcciones 
..iplicables al cultivo y beneficio del terreno. 
La exposición durará hasta el 4 de uctubrc : una junta di­
rectiva nomlirada ya y compuesta de personas entendidas 
se encargará de preparar la , y un jurado de quince ¡ndi-
TÍduos determinará el mérito respectivo de cada producto 
n objeto. Los premios consistirán en medallas de oro, pla­
ta y l)roncc, recompensas pecuniarias y menciones hono-
rffieas , y se adjudicarán en el ilta que se señale por el 
ministro de Fomento. Por úllinio , la (¡aceta de ayer in­
serta otra ilisposicion de importancia dirigida á conocer 
exaclamoide el número de liabitanles de nuestra ¡lenín-
sula. A csle efecto, en un mismo dia , ó por nTejor decir, 
en una misma noche , se hará un empadronamiento gene­
ra l en que consten todas las personas que en aquel mo­
mento habiten cada uno de ios edificios en la vasta esten-
sion de la península. 

Al propio tiempo que el goMerno español hace esfuer­
zos que han de redundar en beneficio del progreso mate­
r ial y moral si en ello se porselicra con l)nen tino y rectas 
intenciones, el gobierno franci-s ha nombrado una comi­
sión científica para examinar los dcscubrimienlns hechos 
con opción á nn premio de .50,000 francos ofrecido al au­
tor que invente el mejor modo de aplicar económica­
mente la pila de Voita á la industria ó al a lumbrado, á 
la mecánica ó á la medicina práctica. En !a ü r an Bretaña 
se hacen preparativos para echar el cable submarino en­
tre Irlanda y Terra-Nova, é inmediatamente (¡ue esto so 
verifique se emprenilcráu las (d)ras del telégrafo eléctrico 
q u e debo unir á la isla de Cutía con el Norte do los Es­
tados-Unidos y con Europa. La fijación del cal)le entre 
Cayo-Hueso y Ca!»o-Florida siguiendo !a serie í!e arreci­
fes y entre el Calio-riorida y Sarrunnah no ofrece dificul­
tades; solamente en las noventa miüas «pío merlian entre 
Cay<i-niieso y hi Habana se ignora todavía si la rapidez 
de la corriente ó la profundidad del canal opouilrán o!)s-
táculos de consideración; pero ríe lodos mr)dos como la 
distancia es tan corta, aun dado caso que esos olisláculos 
existieran, una vez, ejecutado el resto de la línea pudría­
mos tener en Madrid en menos de veinte y cuatro horas 
noticias de la isla de Cuba. 

En producciones literarias la (|uincena lia sido poco in-
terosanle. nada se ha puiílicado digno do mención especial, 
ó a l o menos nada ha llegado á nuestra noticia. Sin em­
bargo algo se ha hi'cho (pie mcrcceria los honores de la 
publicación: hablamos <le varios artículos y composicio­
nes poéticas que se han leído en dos reunio]ies lilL-rarias 
la del Sr. Cruzada Villamil y l a i l e l S r . .laiicr. El pri­
mero los viernes y el segundo los domingos atraen á sus 
salones una escogida riHinion de literatos, artistas y'afi­
cionados á las letras y á las artes, en las cuales se dan á 
conocer producciones que como hemos dicho merecerían 
los honores de una puldicidad mas estensa. 

El gran acontecimiento teatral de la quincena ha si­
do el benericio de la Penco en el teatro de la plazuela 
(le Oriente. Después de haberla oiíto en el ¡loherh d dia­
blo caratlerizaiido la jiarlc difícil de Alicia con un esmero 
incomparable y produciendo en los oyentes un efecto in­
menso c imposible de describir, ha oblcnido un triunfo 
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igual ó mayor tal vez en la Norma, ópera que eligió 
para su beneficio y que se representó el 12 en medio de 
una concurrencia estraordinaria. El púldico, que siempre 
acude presuroso á oiría, la aplaudió con entusiasmo. 

En el Circo el Iraiinclor de la Ninfa Iris ha tenido la fe­
liz ideado traducir Una idea feliz, graciosa pieza en un acto 
que ha servido como de fin de fiesta durante las rejircsenta-
cionesde los /I maníes de Teruel y El qué dirán <••» que Romea 
hamoslrado una vez mas sus grandesdotesde actor. La idea 

íi.'Iiz es la de un lii)ni!)re (¡ue saliíeiido i¡ue 
bis ingleses pagan U'u'ii, pero igunraudn el 
iii^'^li''s. da la de ahpiiiar su casa sidamente 
á iiis hij'is de la Cran l i re taña; pune un 
anuncio á la |ini'rla ijfniciendn habitacio-
i f s aniui'bladas con asiflenin ri xin ella . y 
añadii'iidi' eni/lish ^/'o'ít'Ji (se habla inglés), 
y miiMiIras él se i-nsaya con su mujer en 
ajireiidi'r algunas palabras de esti' idioma 
ciui arreglo al métndoUnberlsun. llegan una 
señora y un caballero á pedir haii¡facii>u. 
La señi>ia viniendo de Andaluí^a con su 
marido !ia!iia tiTiitln s(?d al llegar á Pinto; el 
marido liabia bajado |iara pnqioreionarle 
agua y en aqmd iuslanb' haiiia partido el 
tren dejándole cnn id baso en la mano. En 
esla situación un ga lanb 'caba l l e ro inglés 
(jiie venia en id niisuio coi'íie,se haliia ofre­
cido á aeiiin])añar á la señora hasta una cii-
sa de lini'speib's. l.os -/.idtisdel marido (|ue 
aparece luog<i en liiisca de sii mitad, la se­
riedad tlel inglés y la Irisle ]insieÍoii en 
(|iie se encuetilra id dueño ib' la casa, cuya 
única er¡a<Ia se desjiidc en el niniiit'iilo 
de la llegada de Ins Inir'siiedes |irodueen 
escenas chistnsas y bien ileseni|ieñailas. 

La zarzuela, i ' iporuii ' jordevirelSr. Cam-
prodon nos ha dado n|ra jirodiiccion ime-
va, Junn Lntifts. No hay qne asustarse; no 
se trata de niiiguu marido. Se trata iln \in 
aliieilar estableiddoii corta distancia ib* Lis-
l»ia que pasando á la ca]iilal, se encuen­
tra í'ji el camino euii una señnra baronesa 
:ieouipañai!a de su hija. Era la vísjiera 
del levimtamieiilii de Lisboa en favor de 
dnii xliian de Hragaiiza: los nobles portu-
irucses y los suldados españoles andan bus­
cando al Pretendiente, los unos para ]io-
iierli' en el trono y los idros para llevarle 
al palíliulo; y tanto unos como o t r i s en 
vez de tropezar con el verdadero dinL.lnan, 
topan Clin el pobre .Inan Lanas, Eslf in-
bdiz i|r\spnes <le haliersc visin en la cum­
bre del poder cuando estaba préiximo á 
abdieju- su corona por casarse con la bija 
de la iiaronesa, la cual le había impues­
to por condición que volviese ;í ser albei-
ta r , se encuentra rodeado de soldados y 
cara a c a r a con nnca]i¡lan gallego que tie-
iie i'irden de corlarle la cabeza en el acto. 
Aí'orliniadanienle id venladero don .luán 
acababa en aquel ínslanle ilc apoderarse 

de Li>ilioa y imr estas señas pudo al fin convencerse el ga­
llego de (pie el hombre fpie leiua en .iu imiler no era el 
personaje á quien luiscaba, [,o-< papeles ib' .!uan Lanas y 
do la baronesa han sido bastante bien dcseiu]iañados. 

N. V. í\. 

Según las ciinilicinnes establecidas en el prospeclti , á 
lodos los snscriloies de pruvineias que optaron jior las en­
tregas gratis de la Biblia , se les ha remitido el lomo 3 . " 
que se compone de 24 entregas é im])orla 'U! reales. 

I,os que optaron por las entregas gratis del Año (írisMn-
no , y quienes recibieron ya el liuno 2.", se les remilirá 
e! 3 . " , el último del presenil' marzo , que se compone de 
:iB entregas é jmporla 57 reales. Los que lo recilien con 
orla de color, pagarán Rl rs. y líi mrs. en lugar de los ."jT, 

Sin embargo de las condiciones establecidas y de q u e 
se remile un lomo de l íüdiacada mes y uno de Año Cris­
tiano cada tres meses ; todos aquellos suscrilorcs que 
|ir''li(;ran recibir la obra completa se les servirá con su 
aviso. 

Toda suserieion se sirve eii el mismo día que se recibe 
el aviso. 

P R E C I O D E I .A SUSCRXCION. 

Prevenimos á los Señores que deseen favorecernos eon 
artículos para la inserción en este periódicc), (jue no res­
pondemos de los (jiic se nos remitan cuando por cualquier 
motivo no se inserten. 

MADIIHI. 

Por nümeros siinlioíí ii. . 2 rs, 
Trps incstis ll 
Sfiisid 21 
Un aíio -lU 

PniiviMíns. 

fres meses •. . . U 
Snis 1(1 2,". 
Un afín 48 
Kii rl csIraiijiTii un ;ifii). 70' 

A Ins siisfirilores ite Maiiriil v Prnviniíins ijiic se snscrilun |ior wt 
afín se les dan nralis enlregiía de la Uihüolfin Unalraií» ¡inr valnr ilc 
to(iiic|)aiían|uircl periiWücn, lic niaiii'raiinc les ri'siill.i ^rulis; Indi) 
cnTifornie al l'rns|incln que se lialla en Ins jmnlos de .siiscr¡(;inn. 
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